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SEMANAL FILM

Georges Carpentier, el Campeón mun­
dial de box medio pesado, acaba Je 
aatir al cuarto round al famoso ame 
ricano Batling Levinsky, clasificándo­
se para pelear con Demsey. Sin em­
bargo no descuida la escena muda y 
aquí le vemos en el retrato central en 
una escena del film "El hombre ma­
ravilloso”.
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NOTAS Y COMENTARIOS
P O R  N UESTRO S CINES

T E A T R O  COLON —
T h e  A m er ican  Cine,  como a h o ra  se le 

l lam a, t r a b a j a  m uy bien,  viéndose muy 
favorec ido  por el público . El p ro g ram a  se 
r e n u e v a  co n s ta n te m e n te ,  lo que  influye 
ta m b ié n  lo g ra r  a f ianzar  el t r iu n fo  de este 
salón .

C IN E  P A R L A N T E  —
E s uno de los sa lones  m ás populares  de 

la  Capita l ,  ob ten iendo  noche a  noche s u ­
cesivos éxitos. La exhibición de  “ El Lobo" 
h a  l levado a es te  Cine n u m e ro sa  concu­
rrenc ia .  E n  es te  Cine se pasan  todas  las 
p r im ic ias  Fox.

C IN E  LAS DELICIA S —
A n im ad as  reun iones  fam i lia re s  congre­

ga  noche a noche es te  im p o r ta n te  cine de 
la  ca l le  U ruguay ,  con motivo  de la exh i­
bición de los in te re sa n te s  episodios de 
“ El Pel ig ro  de un Secre to” , en los que  
P e r la  W hite ,  hace gala  de  su  valor  y h e r ­
m osura .  Anoche e s t renóse  con g ra n  éxito 
la de licada  comedia in te rp re ta d a  por  L u i­
sa H u f f  “ La G av io ta” hoy vuelve a exh i­
birse.

RECIBIM OS Y PUBLICAMOS
Montevideo, O ctubre  13 de 1920. 

Señor Director  de SEMANAL FILM 
Muy Señor  mío:

En el ú l t im o  n ú m ero  del s e m an ar io  ci­
nem atográfico  “ La Pe l ícu la” , que  se ed i­
ta  en Buenos Aires,  hay un suelto , car ta ,  
m e jo r  dicho, suscr i to  por  la f irma Oliver  
y Cía , de e s ta  plaza.

E n  d icha  ca r ta ,  hay un p á r ra fo ,  que  di­
ce t e x tu a lm en te :  “ Al in s ta la r s e  en és ta  la 
su c u rsa l  de  la C inem atográf ica  Sud Ame­
r icana ,  por acuerdo  ce lebrado  con la su ­
cu rsa l  Max Gluckm an, quienes, parece, ce ­
leb ra ro n  d iversas  r eun iones  con el ob je ­
to  de c o ns t i tu ir se  en sociedad a  se m e ja n ­
za  de  Buenos Aires.”

No en t iendo  la redacción de es te  p á r r a ­
fo; pero  si en t iendo  p e r fec tam en te ,  que 
q u ie re  decir  que  ha  habido un acuerdo 
e n t r e  las  dos casas n om bradas ,  an te s  de 
reso lverse  a  in s ta la r  su  sucursa l ,  en Mon­
tevideo, La C inem atográf ica  Sud A m eri­
cana.

Como es to  no es ver ídico,  y como no 
exis te  c o n t ra to  qu e  ligue, ni secunde, 
n u e s t ro s  in te reses  a los de o t r a  casa,  cree 
necesar ia ,  ineludible , u n a  ac la rac ión  t e r ­
m in a n te  al  respecto.

B a jo  fo rm as  veladas, se  p re ten d e  hacer  
c ree r  a los señores  c inem atografis tas ,  co­
sas  que  no existen.

E n  ésta, los sa lones de la Casa Glucks- 
m ann ,  son s im p lem en te  c l ien tes nues tros ,  
como tam bién  lo son El Ideal,  Pa r lan te .  
A mérica,  Rívoli , Sm art ,  etc., etc., y co­
mo tam bién  m a ñ a n a  lo se rán  los o tros  s a ­
lones que, po r  razones complejas, c i rcuns­
tancia les ,  no llevan hoy n u e s t ra s  c in tas

No tenem os p re fe renc ias  sobre  d e te rm i­
nados  cines, y hem os o b rado  so lam ente  
de  acuerdo  con n u e s t ro s  in tereses ,  después 
d e  habe r  expues to  a los señores  e m p re sa ­
rios,  a i s la dam en te ,  n u e s t ra s  condiciones 
como a lqu i lado res ,  y en ese sen t ido  nos
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hem os visto  t a n to  con la casa G lucksm an  
como con los S. S. Oliver y Cía.

Ruego  al  se ñ o r  D irector  in se r te  la p re ­
se n te  en su  im p o r ta n te  rev is ta  como ex­
pon en te  fiel de lo que  aseveram os,  pa ra  
d e s v i r tu a r  a  la vez, d íceres inocuos pero  
fastidiosos.

De usted  m uy  a te n to  y S. S. S. 
p. Cinem atográf ica  Sud A m er icana  (S. A.)

Fdo. A. E .  Casal,  
G eren te  Suc. Montevideo.

. I R E N E  M ARCELLUS
P o r  omisión in v o lu n ta r ia  no hem os 

publicado en SEMANAL FILM .los d a ­
tos que  tenem os sobre  la bellísima I ren e  
cuyo r e t r a to  pub licam os en la  c a rá tu la  
del n úm ero  pasado. Van aquí:

I re n e  Marcellus, es u n a  bella a r t i s t a  
q u e  ha  t r a b a ja d o  en las producciones de 
M aurice  T o u rn eu r .  Es ba i la r ina  y m ode­
lo de los a r t i s t a s  m ás cé lebres en p in tu ra  
y e scu l tu ra .  Sus ojos son azules . Su ca­
bel lo blondo. Su e s ta tu ra  be l lam en te  pro­
porc ionada.  Esto, es todo lo que  sabemos 
po r  a h o ra  de es ta  belleza.

R EPO R TA  J  ES SI NTETIC ’OS 
SEMANAL FILM conversa  con don Al­

fredo  Casal
•— Diga Vd. don Alfredo —  le in te rp e ­

lamos —• ¿Cuál fuó re a lm e n te  el p r im er  
cine que  se insta ló  en Montevideo?

— Hace dieciocho o vein te  años  se  ins­
ta ló  en p r im e r  cine en la cal le  18 de 
Ju l io  ai  lado del B ar  Londres ,  a pocos 
pasos del  ac tua l  “ T r ia n o n ” . El segundo, 
si mal no recuerdo,  e s taba  donde  hoy 
t iene  su  casa el “ Apiario  I r i s” .

— ¿Y, quién  fué  el p r im e r  c inem ato­
grafis ta  que hemos t e n i d o ? . . .

— Creo que  el p r im ero  de los em pre ­
sa rios de cine que ha  tenido  Montevideo, 
es  don José  B arruchi,  que  h a s ta  hace un 
mes seguía al f ren te  de a lgunos  cines de 
su  propiedad. Es, indudab lem en te ,  el de­
cano de los c inem atografis tas  del U ru ­
guay.

— ¿C uándo se inició Vd. en el gremio 
de  la c inem atog raf ía?

— El día  6 de Ju l io  del añ o  190.8. a d ­
qu ir í ,  con ju n tam en te  con mis herm anos,  
el Cine “ Ideal” , q u e .e s  hoy día  el decano 
de  los cines que estén en actividad.

— ¿ . . . ?
— Lo adquir im os de  la em presa  Dente

N ata l in i  y S tam panoni.  El p r im ero ,  p a ­
d re  del ac tua l  ge ren te  del “ Cine D oré” . 
El " I d u l ” , fué  in a u g u ra d o  el 15 de  Mar­
zo de 1908 po r  la c i tada  em presa ,  ob te­
n iendo  g ran  éxito.

—-¿Y , el “ P a r l a n t e ” ? . . .
— El P a r la n te  se inau g u ró  un mes des­

pués de n u e s t ra  operación  con el “ Idea l” . 
E l  Cine “ P a r l a n t e ” , d a ta ,  pues, del año 
1908, y es el Cine m ás an t ig u o  después 
del  “ Id ea l” .

— ¿De modo, pues , q u e  la  E m p resa  Ca­
sal Hnos.,  es  a c tu a lm e n te  la decana  en el 
ram o  de la C inem ato g ra f ía?

— Es verdad.  R e ti rado  el se ñ o r  B a r r u ­
chi,  yo y mis he rm anos ,  somos los m ás 
an t ig u o s  c inem atografis tas .

— ¿Cómo hab i tuó  al  puúblico, don Al­
fredo. a  que  c oncurr ie ra  al “ P a r l a n t e ” , 
ten iendo  en cu en ta  que  es te  salón se h a ­
lla en u n a  r inconada  y en los altos, condi­
ciones qu e  son desfavorab les  pa ra  el éxi­
to de un Cine?

— Pues, a fuerza  de producciones se­
lec tas  y tem iendo  con s tan tem en te  un pro­
g ra m a  variado. He tenido  especial cu ida­
do de q u e  mi p ro g ram a  se r em ueva  cons­
tan te m e n te .  A c tualm ente ,  tomo películas* 
de  t re s  p ro g ra m a s ,  el de la Fox, E m presa  
C inem atográf ica  Uruguaya,  Oliver  y Sud - 
A m ericana .  La rec lam e también  es un 
fac to r  del éxito. Cuando  se le dice al p ú ­
blico la verdad ,  e logiando una  c in ta  que  
es buena ,  el éxito de un aviso en la p re n ­
sa es innegable.  Yo nunca  hice reclame a 
pe lículas malas. E s ta  se riedad, ha favo re­
cido g ra n d e m e n te  al Cine " P a r l a n t e ” , con­
t r ibuye ndo  al ac tual  éxito.

— ¿Qué año  fué el más crí t ico pa ra  el 
g rem io?

— No hay duda  a lguna,  qu e  fué  el de
la g u e r ra :  1914.

— ¿Qué “ m arcas” pasaban  us tedes  en 
sus  sa lones?

— La firma Casal Hnos., ten ía  casa de 
películas y e ra  r e p re se n ta n te  de  las  pro­
ducciones: “ G au m o n t” , “ V i ta g ra p h ” ,
“ E c la i r”  y “ Am brosio” .

¿C uando  empezó el público a  p r e fe r i r  
las producciones am er icanas?

— Noté que  el gusto  del público por  los 
films am er icanos  se acen tu ab a  m a r c a d a ­
m en te  de  1916 a  1917.

— ¿A qué  a tr ib u y e  usted  el éxito  de los 
y ankees  en el Cine?

— Lo a tr ib u y o  a un fac to r  cap i ta l :  la 
d inám ica  y el realismo. Las producciones  
am er icanas  son, en su g ran  m ayoría ,  de 
movimiento,  vida. P o r  o t r a  par te ,  su s  a r ­
g um en tos  son m ás fundados en lo real  que 
las producciones europeas .

— ¿Qué m arcas  am er icanas  se han  afir­
m ado  p r im ero  en es ta  p laza?

— La “ V i ta g ra p h ” , “ M u tu a l” , “ Essa-  
nay ”  y Kenttone .

— P a ra  te rm ina r ,  don Alfredo, ¿cuál  es 
la película  que  en sus sa lones ha  ob ten ido
m ás  éxito?

— La película de m ás éxito  fué  “ La 
Esclava  B lanca” . E ra  un  film d in a m a r ­
qués, de la Norddisk .  qu e  hem os pasado 
qu ince  días seguidos en el “ Id e a l” y el 
“ P a r la n te " ,  con llenos completos. E ra  
ui\a producción m uy buena, de c a rác te r  so­
cial. t r a t a b a  el p rob lem a de la “ t r a ta  de 
b lancas” ..........

Poco después nos despedim os de don 
Alfredo Casal,  el cual es dueño también  
del  Cine “ Rosicler” , un salón popular  que 
“ t r a b a ja  f u e r te ” .

PULSERAS ESC LA VA S cpcl;apadas ep oro, garaptizad;
í* r \ i  i  h n  por 5 artos a S  1.25 y 1.7
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SEMANAL FILM

REPORTAJES INALAMBRICOS
Una visifa a la Familia  

de los Pickford

l Tn am igo t iene  el r a ro  capr icho de co­
lecc ionar  r e t r a to s  de  a r t i s t a s  c inem ato­
gráficos en las d i s t in ta s  caracterizaciones 
de las ob ras  en qu e  tom an  parte . No creáis 
q u e  se t r a t a  de  un  en t re ten im ien to  como 
o t ro  cu a lqu ie ra .  En p r im e r  lu g a r  es un 
en t r e te n im ie n to  que  dá mucho t r a b a jo  y, 
luego, qu e  cues ta  mucho  dinero. Esta  
buen am igo  mío es tá  suscr i to  a  todas las 
r ev is ta s  q u e  se publican en el país, y us­
tedes  saben  qu e  se cuen tan  po r  cen tena­
res, de  I03 cuales solo unos  quince  o vein­
te  sa len  p a ra  el e x t ran je ro  —  y lleva una  ^  
v e rd a d e ra  oficina con el control de todas 
las  o b ras  que  se e s t ren an  en los dist intos 
cen t ros  in d u s t r ia le s  cinematográficos de 
todo N o r te  América. En cuan to  se en tera  
de q u e  se ha  e s t ren ad o  u n a  obra nueva, 
ya  es tá  a llí  n u e s t ro  hom bre  solici tando de 
los a r t i s t a s  un r e t r a to  en carác ter ,  r e t r a ­
to q u e  la m ayor  p a r te  de las veces tienfe 
que  hacer lo  su fo tóg ra fo  que  le acompaña, 
p o r  lo que  pu d ie ra  suceder, a todas par tes.
"V no c re ías  que  solo recoge la fo tografía  
de un m odesto  racionista ,  que  en un mo­
m en to  d e te rm in ad o  queda bien en un p a ­
pel. De ese m odo mi am igo —  al que  un 
d ía  h a ré  tam bién  ob je to  de  un reporta je—  
es tá  en relación con la m ayor  p a r te  de los 
g ran d es  u r t is ta s  de la escena m u d a  y es 
am igo  de em presar ios ,  au to res ,  operadores 
y dem ás  com ponentes de  ese g ran  mundo 
ar t ís t ico .  Su c a rá c te r  a fab le  y sencillo le

El prototipo de la juventud  
m asculina

□ i',» curioso coleccionador de re tra to*. — LJ , .. ,l i» IUIW.U . . _«  i.. — m. o RiriA —  sigu ió  explícán-K1 hombre relindo en el suelo. —  
“ Bill” es un hombre piadoso. —  I.n 
personalidad artística de .lack Pick- 
ford. —  El prototipo de la Juven tud .  
__Sus comienzos en el a r te  del cine­
ma. —  Su película más querida. —  
Opiniones de Jaek  sobre el a l te .  —  
Recuerdos de su iniciación. —  La 
ú ltima película. —  K1 aviador a r r i e s ­
gado. —  l 'n  recuerdo a Olive Tho 
mas. —  Hubiera querido ser ca rp in ­
tero.

" C a s a  E s p o s i t o ’
SASTRERIA

K » p e r l H l i d a d  r n  t r a j r a  l o l i r e  i i i p d l t l a  
C a s i m i r e s  l u c i e s e s  .▼ F r a n c e s e s

C O N V E N C IO N  1511

%

Taller de
y
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Planchados. Arreglos 
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Montevideo

— Pero de quien se t ra ta?  —  preguntó 
yo algo intrigado.

— C h is t ! . . . .  Ya llegamos.
Mi amigo andaba m ater ialmente sobre 

las puntas de los pies. Habíamos llegado 
a un recodo del camino, de donde par t ía  
hacia la derecha otro’ caminito m á s ‘es tre­
cho todavía —  un verdadero sendero que 
term inaba en una especie de pequeño bos­
que formado por arbustos silvestres. Vuel­
to de espaldas al camino principal, y echa-

a b re  las p u e r ta s  pa ra  c o n t ra e r  toda cuase 
de am is tade s :  desde  las m ás  a l tas  has ta  
las  m ás modestas.

N a tu ra lm en te ,  mi amigo conoce —  y 
m ucho  —  a la  fam ilia  P ickford  también 
t a n  conocida en el m u ndo  del a r te  de la 
pan ta l la .  El mismo, en te rado  por los tele­
g ra m a s  de la p rensa  de los repo r ta je s  ra ­
diográficos que  sem an a lm en te  he ido re­
m it iendo  a  ese per iódico, me propuso en­
t r e v i s ta r  a Jack  Pickford .  h e rm ano  m enor  
de  la en can tad o ra  Mary y uno de los ac­
to res  que más es tán  en boga en la ac tua­
l idad  y con un  bri l lan t ís im o porvenir  a n ­
te  sí. Como tam bién  él mismo se ofreciera 
p a r a  p re sen ta rm e  a la familia, acepté y 
a l lá  nos fuimos.

P a r a  l legar  a la casa "que h ab i ta  el jó- 
ven P ickford  tuvimos que hacer  un largo 
v ia je  en automóvil .  L legamos a la en trada  
de un camino y allí mi amigo detuvo su  
jiO H P. Y dir ig iéndose  a  mí me dijo:

— B aje  u s ted  un m om en to  que le voy 
a  e n s e ñ a r  algo ve rd ad e ram en te  curioso.

B a ja m o s  los do3 y penetram os por el 
e s t rech o  cam in i to  ad m irab lem en te  cuida­
do. Mi am igo  me dijo:

— P ro c u re  usted  a n d a r  del modo más 
si lencioso que  pueda. Vamos a  so rprender­
lo  y no qu is iera  te n e r  que  presentárselo. 
A él no le g u s ta r ía  mucho. Es un tipo raro .

— Desde que  hir ió  
dome mi am igo  —  se ha  v u e l to  t r is te ,  t a ­
citurno, m isán tropo .  No q u ie r e  s a b e r  n a ­
da ddel mundo. A quí se voían to d as  las 
ta rdes  y se pasa  leyendo dos  o t r e s  horas. 
Lee la B ib l ia . . .

— Debe leer la  en verso  p a r a  qu e  le gus­
te t a n t o . . .

— No se bur le  usted .  “ B i l l” es  u n  hom ­
bre muy piadoso.

— No lo dudo  y lo r e s p e c t o . . .  Poro  
entonces no vem os a  J a c k ?

— Si hombre,  sí ;  si ya e s ta m o s  llegando.
El coche se paró  a n t e  u n a  m a n s ió n  se­

ñorial . H ab íam os l legado.
D u ra n te  m ás  de  dos h o ra s  e s tuv im os  

jun tos  mi amigo, M ary  —  q u e  se encon­
t r a b a  allí de v isita,  pues, q u ie r e  m ucho  
a  su  familia  —  Ja c k ,  la s e ñ o ra  m a d re  do 
las dos e s t re l las  y yo.

Ja ck  ha sido uno  (je esos a c to re s  del ci­
nem a  que m á s  me ha  g u s ta d o  s iem pre .  
Nunca  le he visto t r a b a j a r  en  u n a  ob ra  
mala. P a r a  mi las  o b ras  m a la s  son  a q u e ­
llas  que exponen a s u n to s  en fe rm izo s ,  m a l ­
sanos, que  p re se n ta n  ten d en c ia s ,  a r i s to -  
crat ismos,  m an d a d o s  a  reco g e r  hace  ya  
mucho tiempo o qu e  se com placen  en h a ­
cernos c reer  que  todos los r icos del  m u n ­
do son pun to  m enos q u e  a p o s tó le s  de bon­
dad pa ra  las pobres.

E n  todas las pe lícu las en q u e  h e  visto

" L A  S U E R T E ”
—O DE O—

E N R I Q U E  M O N T A N A R I
Casa especial en bordados, vainillados, festo­
nes, visillos, cortinas de todas clases, ajuares 
completos para novias. Se atienden pedidos de 
campaña. —— .

Se forran botones, artículos de mercería.
SE HACE EXCEPCIONAL PRECIO A LAS «0DISTAS
S e ñ o r a s  : V i s i t e n  n u e s t - a  c a s a  y  se c o n v e n c e r á n  

de n u e s t r o s  [ r e c i o s  r e d u c i d o s

18 DE JULIO 1496

Uno de los primeros papeles de
}ACK P ie K F O ^ t )

do en el suelo había un hombre elegante­
mente vestido.

— Está leyendo— me explicó mi amigo.
— ¿Quién es?
— El coloso. El único, el insustituible! 
— Será todo eso pero yo no se todavía

quien es.
Mi amigo me miró con una infinita y 

sincera compasión y luego sonriendo do­
lorosamente. por mi ignorancia dijo como
quien deja escapar un suspiro:

— Willlam H a r t í
— Ah! —  hice yo por hacer algo.

Otb. 9 y 2J.

t r a b a j a r  a es te r a ro  a r t i s t a  del  c inem a, he 
visto d o m in a r  la n o ta  juven i l ,  g rac iosa  
y f ranca  y l lena  de  op t im ism os.  E l  s iem ­
pre r ep resen ta  a  los jóvenes  buenos do 
corazón, sencil los,  animosos*, qu e  no so 
a r re d ra n  a n te  n in g u n a  d if icu ltad ,  quo 
t iene un a l to  y rec to  se n t ido  de  la vida 
y de las cosas de la v idda  y q u e  s ie m p re  
es de una  e x t ra o rd in a r ia  t im idez  e n c a n ta ­
dora  pa ra  las  m u je res ,  de e n t r e  todas  las 
cuales acaba  por casa rse  con la m ejor ,  
con la m ás v ir tuosa ,  con la m ás  d ig n a  de 
un am or  pur ís im o como es el suyo  en  lo ­
dos los casos. Esto, p a ra  m u ch o s  es lo que  
se llam a ingenu iudad ,  t o n te r ía  y novelas 
p a ra  m uchachos y m u ch ach as  de  qu ince  
anos. Y no obstan te ,  n a d a  hay  tan  ver ­
dadero  como todo eso que  a lg u n o s  y a lg u ­
nas desprecian tan to .  Pero  cons te  que  eso 
no se desprec ia  nuncia  de baldes.

t e a t r o  c o l o n ' - u n e s : UNA PELICULA EXTRAORDINARIA !j

;<;KAN SUCESO! - HOY: SABADO LA SOMBRA DEL PASADO
£STRE“ °  .  PRIMICIA EN L A  SEMANA PROXIMA : 1

LA TELA DE LA VIDA II L>A jdA'RA’PIEN TA

JABON SUN5ET Tiñe v la\a simultáneamente. 

?e vende en TODAS PARTES
Oscar Pintos & Cía.

I S  d e . I I  L I O  c u q .  I ’n r a ^ u n y



S E M A N A L  F IL M

Ahora que  ya lo conozco persona lm en te  
mi s im pat ía  por él ha a u m e n ta d o  muchí­
simo más. 13ste mozo es la Juven tud  en la
expresión más com ple ta  y m ás bella de la 
pa lab ra .  Su ros tro  e s tá  s iem pre  iluminado 
p o r  una  am plia  son r isa  en la q u e  resp lan­
dece  el a lm a  m ás pu ra  y m ás soñadora  
qu e  darse  puede.  Su voz es débil, a ca r i ­
c iadora  y con un leve acen to  de las gen­
tes del su r .  No obstan te ,  Ja ck  es del Ca­
n a  dá«

Joan  Andrés Abolla Yiera
CIRUJANO DENTISTA

Hora

Tiflcf l'ruf. 23)4. Colonia. Mit'lni 48 (Podio»)

Jack  es el más pequeño de la familia  
d ' los P íckford .  Mary t iene tres años más 
qu e  éi y Lo tte  dos más. Cuando el jefe 
do la fam ilia  murió , Jack  no tenía  más 
que  un año de edad y a medida que fué 
creciendo siguió a  su.i he rm anas  en el 
cam ino del teatro . Un periodista  neyor- 
qu m o  ha dicho de Jack  que  en tró  en el 
t e a t ro  desde que empezó a andar .

Un todas  las personas que se dedican 
desde  jóvenes a  un t r ab a jo  determ inado,

se no ta  el fenómeño do que,  r ep en t in a ­
m ente ,  un día uno se e n c u e n t ra  que es to­
do un m aesetro  en aquel a r t e  o profesión. 
Después de p isa r  muchos escenarios y de 
hacer  var ios in ten tos  in fructuosos y de 
ver  a  m uchos actores y actr ices de d is t in ­
to género. Jack  se sintió t ransfo rm ado  
dob lem ente :  como hom bre  y como ar t is ta .  
Y ese vuelco de su m anera  de ser.  de su 
c a r á c te r  y de su na tu ra leza  se  verificó en 
el sen t ido  de e n ca rn a r  a la e te rna  ju v e n ­
tud  óe los hombres.

Todo esto  me lo contó él mismo esa t a r ­
de, en tus ia sm ándose  con sus mismas pala­
bras  y a hueca ndo  un poco la dulce voceci- 
ta  que tan to  gustaba, a Olive Tilomas, su 
esposa.

—,-Pero y cuando sea usted viejo? —
le digo yo.

Ja c k  a r ru g ó  el en trecejo  y sonriendo 
de  nuevo contestó:

—  O h !  Lo que  es yo no envejezco. . .
—  Cuál ha sido la película en que ha 

t r a b a ja d o  con m ás gusto?
—-En “ Tom fcíawier” . Me gustó tanto, 

q u e  no creo t r a b a j a r  nunca  en o tra  don­
de h a l le  t a n to  placer  como en aquella.  Me 
e n t reg u é  con ve rdade ra  fiebre a  t r a b a j a r ­
la y le aseguro  que cuando term iné  h u ­
b iera  quer ido  que  la película hubiese sido

el doble de grande. Nunc^, nunca, liaré 
un t r a b a jo  como en aquella obra.

— Hasta que  venga o t ra  que te guste
m ás —  le repuso su hermana.

La ca r re ra  de Jack ,  en el cine, empezó 
cuando tenía doce años de edad. E n ton ­
ces tuvo que con ten tarse  con papeles mo­
destos, haciendo siempre de mensajero, 
de " g ro o m ” y otros menesteres por el es­
tilo.

— Pero le aseguro  aMisted que eso no 
me ha sabido mal ni ahora. Yo opino que 
si el a r t i s ta  t iene que rep re sen ta r  pape­
les dist intos para  d a r  una  imágen de la 
vida, t iene que se rv ir  pa ra  todos los pa­
peles. Algunos no quieren r ep re sen ta r  más 
que papeles aristocráticos. La gente cree 
que solo es difícil e s ta r  en un salón o lle­
var  bien una prenda de  e t iqueta  y se equi­
vocan. Yo creo que es más difícil l levar 
bien un t ra je  de la clase pobre." Williain 
H art ,  por ejemplo, pa ra  hacer bien sus 
adm irab les  películas, lia tenido que t r a n s ­
fo rm arse  en un verdadero  “ cow - boy” .

— Ha traba jado  usted con muchas g ran ­
des a r t i s ta s?

— Con la m ayor  pa r te  de el las por no 
decir  con todas. La primera ,  si no ando 
mal de recuerdos, fué con M argar i ta  
Clark. He t r ab a jad o  también con ésta —  
seña lando  a su h erm ana  —  y después con 
Lilis Huff,  que por aquuel  entonces, como 
todo estaba m ás reducido, hacía fu ror  en 
la panta l la .

— Dicen que acaba usted de f irmar un 
con tra to  im portan te  con la casa Goldwyn?

— Que lo he firmado, es verdad. Ahora 
si es im p o r tan te .  . .

— Dicen que asciende a .........  lie olvida­
do la c i f ra .  . . C uánto  es?

— Poco más o menos.  . . lo que usted 
piensa.  Ponga usted la cifra  que quiera.

Luego, agrega:
— Ahora acabamos de filmar una pe­

lícula: ” :il pequeño pastor  del reino que 
v iene” . En ella yo represento  al principio 
un m uchacho de la m ontaña  y la obra to­
d a  abarca un período de diez años con lo 
cual usted com prenderá  cuales se rán  las 
peripecias porque tengo que pasar.

— Dicen que es usted  un av iador  de los 
m ás arriesgados que hay.

— De los más alocados —  q ue rrá  usted 
decir , —  intervino la madre.

— En realidad la gen te  exagera  mucho, 
pero quien exagera más es mi madre.

— Como que exagero? Mire usted:  un 
día se  llevó por de lan te  toda una red do 
teléfonos.  Si l lega a tocar  en el posto de 
m adera  se mata.

— Eso es verdad —  dice Jack .  Si llego 
a  chocar contra  el poste me mato. Pero 
como no choqué.  ? .

— Y después de eso: no hay m anera  de

que tome n?.dá en serlo.
— El día que me ponga serio, mam ’ se­

r á  para siempre.  Pero  entonces adiós mi 
. .

Recuerdo que  en c ier ta  ocasión., la es­
posa de Jack ,  Olive Thomas t r aba jaba  en 
una película en el Este  y Jack  fué a ver- 
la en ae roplano.  . . Estuvo a  punto  de te­
n e r  un accidente de los más serios.

•— Quiere usted decirme —  le pregunto  
n que se hubiera usted dedicado si no hu­
biese tenido la oportunidad de  e n t r a r  en 
el cinematógrafo?

— No lo sé.
— Yo sí  —  contestó Mary. Hubieras s¡- 

•do un jugador  de "base  - hall” . Hubo un 
tiempo en que tenía  un verdadero delir io 
por ese deporte.

— De todos modos recuerdo que cuando 
pensaba,  hace tiempo, en mi porvenir, 
cuando aún no me había significado poco 
ni mucho en el a r te  de las películas, siem­
pre pensaba en la posibilidad de adoptar  
una profesión manual.  La de carpintero 
por ejemplo, me hub ie ra  gustado mucho ..

Y como todos nos echamos a reir. él se 
queda  un poco cor tado y t r a ta  de reponer 
un poco la escena.

— Bueno, no vayan a  creer: esto no es 
más que unua broma.

Y entonces si que nos reímos de buena
gana.

H. W. LearBt

P E Q U E N E C E S
Charles Hay ha te rm inado  su película 

“ El valle de la paz” que es su primera 
obra, como autor . Sera fi lmada después 
de que lo sea su "A cuaren ta  y cinco mi­
nu tos  de Brodway” que ahora  es tá  te rm i­
nando.

Jack  Pickford t r a b a ja  ac tua lm ente  er* 
una película que  se t i tu la  “ Recién sali­
do del colegio” de que es a u to r  Cíeorge 
Ade.

Sastra "kMÉt
MEDIDAS Y C C N FE7C IC N E3 

PAHA HOMBRE Y NIÑO.
Mo sus compras antt-s óe visitar
nuestra casa. Cop £3 *'C<os pv usuales, 
tiepep up traje, — PiOuo inicrnxrs,

HOfA -- Grin Sartido de Gsardapolías.
R u  B rin co ,  1437 -TI. 66. Certra l.
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SEMANAL FILM

EL POZO F A T A L
9.o Episodio

El león atacado por Bert, vuelve a en­
t r a r  en la jaula. Bert levanta a la joven 
la que, como es natural, de la impresión 
recibida se halla en una situación deli­
cada, afectada en su sistema nervioso.

El detective inspecciona con cuidado y 
llega a la conclusión de que Graven sabe 
algo de los accidentes que le suceden a 
Bert.

Pesky, corre a avisarle a Graven de que 
el detective desconfia de él a fin que to­
me todas las precauciones posibles.

— Sería bueno —  le dice a Graven —  
de que acabáramos de una vez con ese 
individuo y desapareciéramos.

El detective, en tanto, está de gran con­
ferencia con Alicia, la cual le pide enca­
recidamente que vigile a Bert  y le defien­
da de I03 peligros delincuentes que ro­
dean en las sombras para ult imarlo tra i ­
doramente.

Y en efecto, Bert  está en peligro. Los 
criminales Pesky y Flyn y Graven va» a 
operar  contra él de un modo enérgico y 
definitivo.

Es la función nocturna.
Los números principales se van cum­

pliendo hhasta  que le toca el turno a
Graven, ra :ga  una parte de la tela del 

Bert.
Circo y va a t i ra r  contra Bert en el mo­
mento  en que éste realiza una prueba di­
f í c i l . . .  El detective vigila atentamente 
y de pronto ve la mano siniestra .  . . Le 
apun ta  y hace fuego. El arma del delin­
cuente cayó.  . . La puntería íué buena.

Todofi se alarman. Llega también Gra­
ven, el cual suu primo Bert agar ra  de un 
brazo, precisamente en el lugar en que 
íu é  herido, lo quue le hace dar  un salto...

El detective comprende entonces y, en 
cuanto el cr iminal se va le comunica a 
Bert  su des cu b r im ien to . . .

— Pero ustedes son primos. ¿Verdad?—  
inquirió el detective. —  Sí señor. Nues­
tro abuelo común es Beresford. Y, en 
tanto tenían esta conversación, Graven 
era curado en el brazo por su compinche 
Pesky y conversan acerca del medio que 
podrían utilizar para supr im ir  pa ra  siem­
pre a Bert.

Las cosas se ponen tan feas para  los 
criminales, que deciden d a r  el golpe defi­
nitivo y de jar  el Circo. Y en tan to  el de­
tective habla por teléfono, ellos tienden 
la trampa. Han conseguido a le ja r  al de­
tective por medio de una  ca r ta  falsa  y 
aprovechando su ausencia,  m andan  a Bert  
que Alicia Peige le l lam a del Hotel y, en 
vez de hacerle e n t r a r  en la habitación que 
correspondía a la joven, le señalan  o tra  
donde está oculto Graven, el hombre del 
Antifaz Siniestro. El joven en tró  en la 
habitación que llevaba el núm ero  242. sin 
sospechar lo más m ín im a  de que al lí  po­
dían esconderse los delincuentes. Y sin 
embargo,  de trás  de la p uer ta  es taba  a g a ­
zapado Graven esperando que e n t r a ra  
Bert. Y, en cuanto éste lo hace, recibe un 
golpe que le deja  sin conocimiento .  . . 
Pesky Flyn y Graven bajan  al joven por 
medio de una cuerda desde la ven tana  del 
Hotel. Pesky le sube a su  caballo como 
si fuera un fardo  y le conduce en el mis­
mo caballo has ta  un pozo sin a g u a  que 
hay en plena sierra.  Le ba ja  al pozo por 
medio de una cuerda y como Bert  ya vol­
vió en sí, el cr iminal desde lo al to  le dice: 
Quédese con el farol amigo, para  que le 
sirva de consuelo en su final, que no por 
ser lento dejará  de llegar  con seguridad. 
Y con una carca jada  acompañó las ú l t im as 
frases.

Alicia, como movida por un p re sen t i ­
miento se levanta y mira la cuerda  en la 
ventana. Se desliza por el la va has ta  el

gustias ,  pues com prende  que  a lgo  m u y  
grave sucede a l lá  en lo al to ,  qu izás  m a ­
ta rán  a  su a m ig a .  . . a  su  nov ia .  . . a  la  
persona  que  m ás  a m a  en el m undo .  ¡Y 
él, sin poder  nada!  . . .

V I T T O N E  Hnos.
Im portadores  de Pianos

P I A N O S  A U T O M Á T I C O S  
M O D E R N O S

1442 - Ejido - 1446

Bert .  ignoraba  lo que  p r e p a r a b a n  lo s  
cr im ina les  co n t ra  su  viáa.  T o m a ro n  u n a  
g ra n  p ied ra  y después de a t a r l a  con u n a  
cu e rd a  res is ten te ,  po r  medio de la  r o l ­
d a n a  de! pozo la suspend ie ron ,  m a n t e ­
n iéndola  así,  l i s ta  p a ra  se r  p re c ip i t a d a  
co n tra  Bert,  el cual  se r ia  f a t a lm e n te  
ap las tado .

El ex trem o de la cu e rd a  fué a t a d o  a 
un m adero .  Los de l incuen tes  a m o n t o n a ­
ron leña y luego le p rend ie ron  fuego, p r o ­
cediendo de ta l  m odo que las  l l a m a s  h a ­
brían de q u e m a r  la cu e rd a  y p r e c ip i t a r  
la p ied ra  sobre Bert .

Ellos hub ie ran  podido e v i ta r  to d o s  e s ­
tos p repara t ivos ,  pero su  m a ld ad  r e f in a d a  
buscaba las complicaciones, y g o z a b a n  
con los su f r im ien tos  ajenos .  Los d e l in ­
cuen tes  p ar t ie ron ,  sa t is fechos de su  o b ra .  
Alicia, a ta d a  al m adero ,  padecía  h o r r i b l e ­
m ente  al  no poder  ev i ta r  la  m u e r t e  d e  
Bert. F orcejea ,  y al  fin lo g ra  d e s a s i r s e .  . .

c  I N  FP D O R É
♦ ' i n c  p r e f e r i d o  p o r  l a  a r iM to -  

e r a c i a  M o n t e  v i d e a n a .
T o d o s  lo s  l i le s  H e n d r z  - V o iis  l ie  4 n  7

Orquesta bajo la dirección del notable maestro T . M U J I C  A

corral y viendo el caballo de Bert , con­
fiada en el instinto del noble animal cree 
que le guiará hasta  donde han conducido 
los criminales al joven acróbata . Pesky, 
para justif icar su ausencia del Circo dijo 
baquero borracho y había tenido que ir 
que había tenido una pendencia con un 
tras él.

De pronto los cr iminales se dan cuenta  
que el caballo de Bert  no se hallu al l í .  . . 
Comprenden la idea de éste y salen en su
persecución.

Alicia dejó que el caballo s iguiera el 
camino que mejor le ag rad a ra  y fué^ así 
que dió con el pozo donde había dejado 
el criminal Pesky al simpático Bert.  Y 
cuando la joven estaba ya en condiciones 
de hacer sa lir  a Bert del siniestro  ag u ­
jero en que le habían metido, llegan los 
criminales Pesky y Graven y la reducen a 
la impotencia, atándola a un m a d e r o . . .  
Bert, en tan to  padece la mayor de las an-

¡Bert es tá  salvado! . . . No. Los d e l in c u e n ­
tes  vuelven y se a p o d e ran  de Alicia  n u e ­
vam en te .  . .

Incendia de nuevo la lecha  y e s ta  vez la  
cuerda  se q uem a y la p ied ra  c ae .  . . ¿S e  
salvó Bert? .  ¿F ué  a p l a s t a d o ? . . .

EN L A S  R E D E S
10.o Episodio

El pozo e ra  m ás ancho  en el fo n d o  q u o  
a r r iba  y, como Bert  e s taba  reco s tad o  c o n ­
t r a  la pared, pegado a ella, la p ie d ra  p asó  
rozándole pero sin hacer le  mal a lg u n o .  
Otra vez les fa l la ron  los cá lculos a  log 
criminales.

Alicia, en tanto ,  exige que  ya  q u e  h a n  
m atado  a Bert  t ienen que m a ta r l a  a  e l la  
también  si quieren  sa lvarse  de la h o r c a .

Los criminales se asustan .  Deciden l le ­
varse a  la joven a  p lena m o n ta ñ a

JABÚN SUN5ET — TIÑE y LAVA con 
resultado sorprendente
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SEMANAL FILM

AL S IGNO R O J O
l l e i n o *  i n i c i a d o  l a  o p t a c i ó n  «le p r i n i a v e -  
i*a  < o n  n n  M e lec to  s u r t i d o  d e  a r t í c u l o s  
pa i*a  h o m b r e *  a  p r e c i o »  r e d u c i d í * i m o * .

Camodan caladas crudas o blancas S 0.85
Corbatas de alta novedad . . . .  $ 0.35
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Camisas blancas o de color . . . $ | .50

Cuellos de hilo c u . . . .
„ lavables ,, . . .

Tiradores finos 
Traje de Brín para hombres

S O M B R E R O S  DE P A JA .......  $  1.75
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0,55
5.00

SA STR ER ÍA  CONFECCIÓN
; A r i i .  13 ¿s Julio 330. es. Conmció:

LOS DOS TELEFONOS

Sucursal; CIUDADELA 1371

UNIFORMES EN
de un c r im ina l  l lam ado  Manuel  García.  
L legan  al l í  y no e n cu en t ran  a  éste, pero 
confiados en un per ro  que  es u n a  fiera, 
d e jan  a llí  a la joven encer rada ,  en la se­
g u r id a d  de que  si in te n ta  la fuga perecerá 
e n t r e  los colmillos de la bestia.  Los crimi­
na les  es tán  decididos a escapar  y se  p re ­
p a ra n  a rea lizar lo  después de  ro b a r  la 
p la ta  del Circo. Vuelven al Circo p a ra  to ­
m a r  ese d inero  y en el camino hal lan  a 
M anuel García , av isándole  de que  han  
de jad o  en su  casa a  u n a  joven por la que 
p odrá  sa ca r  en resca te  buena p l a t a . . .

D ejem os a  los cr im ina le s  que  vayan a 
ro b a r  el d inero  del Circo, y volvamos o t r a  
vez al pozo.

¿ H a  logrado  B ert  sa l ir  de su  encie­
r ro ?  Sí.

El m uchacho  e ra  ingenioso y fué su 
ingenio  lo que  le salvó.

Tomó la lá m p a ra  que  le hab ían  dejado 
P esk y  Flyn y m aniobró  de m a n e ra  que in- 
cendiendo el depósito , éste explotó, l la ­
m ando  la atenció  con el ru ido  que hizo 
de  un g u a rd ia  ru ra l  que es taba  por a q u e ­
l las  inmediaciones.

Guiado és te  por  las l lam as que  vió sa­
l i r  del pozo, l legó has ta  donde es taba  
B e r t  y le salvó. Como un especial serv i­
cio le pidió al  g u a rd a  que le llevase has ta  
el Circo. . . .

Y m ie n t ra s  cam ina  hacia  all í,  los cr i­
m ina les  es tán  en su  hab itac ión  p re p a rá n ­
dose  p a ra  el zarpazo en la  C a ja  del Circo 
y huir .

L lega  B e r t  al Circo y pone en conoci­
m ien to  de  Morgán y el detective lo que 
h a  pasado. Frisco, uno de los hombres

que  Pesky  y Graven han  empleado m u ­
chas veces p a ra  ases in a r  a Bert,  oye el 
r e la to  y co r re  al hotel.

Los e n c u e n t ra  en el m om ento  en que 
m i ra n  el medallón  que piensan que  les 
se rv i rá  p a ra  cobrar  la herencia. Ellos su ­
ponen que  B ert  es tá  m uerto ,  y no es poca 
su  so rp resa  al sa b e r  po r  Frisco que el jo ­
ven vuelve a  e s ta r  en el Circo.

— Todos en el circo saben lo que pasa 
— les dice F r iso  —  y si no me dais  dinero 
os de la to  al p r im e r  gu a rd a  ru ra l  y no 
doy un cen tés im o por vues tras  cabezas.

E n t r e  bandidos el a r re g lo  es fácil. 
F r isco  les pide de  sa l ir  del Hotel.  FJllos 
van a  venir  en busca vuestra . Salen de 
la habitac ión  y d ir ig iéndose  a  una  ven ta­
n a  ven qu e  llegan al f ren te  del Hotel , el 
detective, Morgán y Bert ,  y de jan  los ca­

ballos ju n to  a los suyos. Y. en tan to  s u ­
ben por la escalera el detective y sus com­
pañeros,  creyendo so rp ren d e r  a  los cr im i­
nales, éstos se deslizan  por medio de una  
cuerda  desde la ven tana  y p ar ten  lleván­
dose sus caballos y de jando  a los otros.

La desilusión de  B ert  es grande.  Mira 
la cuerda  que pende hacia fuera ,  se acer ­
ca  y alcanza a  d iv isar  a l lá  a lo lejos a 
t re s  hom bres que huyen a  galope ten ­
d ido .  . . .

En  tan to  sucedía ésto, Alicia que es taba  
p r is ionera  en la casucha  del band ido  Ma­
nuel  García, es tud ia  la m an era  de fu g a r ­
se. Todo es tr iba  en e n g añ a r  al perro . En-

NORMA TALMODZE
Que realiza una de sus buenas creaciones 

en el film del ••Bljou" - Programa” titulado 
“El Orgullo” .

cu en t ra  en u u n a  la ta  golosinas y ab re  la 
p u e r ta  con cuidado y se las t ira .  En tan ­
to come el perro  ella logra  sub ir  has ta  
el techo y desde allí  rompiendo la made­
r a  sa le al exterior.  En ese m om ento  lle­
ga García a  la casa y le busca por todas 
partes.  Es o tro  enemigo, por aún  que el 
pe rrazo  feroz. La casa está sobre un 
abismo. La única salvación es tá  en ten ­
der  una  cuerda  desde el techo de la casa 
has ta  un poste que hay en el o tro  lado, 
p a ra  p asa r  el abismo. Así lo hace la jo­
ven. Pero cuando  cruza, colgada de la 
cuerda  sobre el abismo, en descubierta  
po r  el perro  y los ladridos de éste ponen 
a  García en la pista. Antes que Alicia ten­
ga tiempo de co r ta r  la cuerda  en el lado 
contrario ,  García se prende a la c u e rd a .  . . 
La joven va a co r ta r  la cuerda ,  espera  a 
que  el cr iminal esté en medio del t rayec­
to, sobre el abismo, p a ra  hacer lo. Pero  
no t iene tiempo. García le d ispara  un t i ­
ro tan  certero, a pesar  de  e s ta r  incómodo 
colgado de la cuerda, que  le qu i ta  el a r ­
ma. La joven huye y el cr iminal  un a  vez 
del  otro  lado del abismo la persigue.

Cuando Bert , se dió bien cuenta de que 
e ra  imposible a lcanzar  a los cr im ina le s  si 
no se obraba  con rapidez, obtiene  una  
motocicleta e inicia una  desesperada  p e r ­

secución. Estos van a gran  carrera .  Hay 
un desfile de pa isa jes  y emociona la ve­
locidad qu e  B ert  ha supr im ido a  su  má­
quina.

Desde un p a ra je  muy a l to  los cr im ina­
les se  han  apercib ido  de  que son perse­
guidos por  B e r t  y combinan un  plan. Se 
apos tan  en un recodo del camino y dispo­
nen un lazo de tal  modo que  el g ran  en e ­
migo no podrá  escapar. En efecto, cuando 
pasa B ert  es enlazado, y parece se r  que 
rueda  has ta  el fondo de un precipicio.

¿H a  m uer to  el joven?  ¿Se ha salvado? 
Lo sabrem os en el próximo núm ero  de 
SEMANAL FILM.

Volvamos a donde  dejam os a Alicia. 
La joven, viéndose perseguida  por  el ban­
dido García,  procuraba  fugar.  Encon tró  un 
ca r ro  en lo a l to  de la m o n tañ a  que tenía  
un g ran  quitasol.  Corriendo riesgos, ya 
que no había o tro  recurso, se  p repara  a 
t i ra rse  desde lo alto, u t i l izando el q u i ta ­
sol como paracaídas ,  pues no hay o tra  
sa lvación para  llegar  al valle sin que Gar­
cía pueda  dar le  alcance.

El film se in te r rum pe ,  te rm in a n d o  el 
episodio con el descenso de  Alicia, no sa­
biendo si se  sa lva o perece en es ta  emo­
cionante aven tura .  P a r a  saber  lo que  ha 
sido de Alicia y de Bert, deben leerse loa 
episodios próximos que pub l ica rá  SEMA­
NAL FILM.

NO TICIAS VARIAS
Dorothy Phil l ips está t r a b a ja n d o  en la 

p r im era  obra en que ap a rece rá  después 
que  abandonó, con su esposo, la compañía 
Universal, y formó o tra  propia. La vida 
de esta actr iz ha sido a s eg u ra d a  en cien 
mil dólares, m ien tra s  du re  la p re p a ra ­
ción de esa película. Eso dá una idea del 
asunto ,  cuyo t í tu lo  y dem ás deta l les  se 
gu a rd an  d en tro  de la más im p ene trab le  
reserva.

La señora  Sidney Drew ha firmado un 
con tra to  con la casa P a th é  pa ra  h acer  
unas  cuan tas  comedias pa ra  esa firma. 
Además es tá  ocupada en h acer  var ias  
adap tac iones  novelezcas para  el cinema.

M ientras Mary P ickford  ha  es tado  en 
Europa ,  el as ilo de h ué r fa nos  que  ella 
sos t iene y dirige, no ha  quedado  descui­
dado. Po rq u e  él se in teresó  car iñosam en­
te Tominy Neiglan que  lo mostró  a Anto­
nio Moreno. Este  quedó tan  encan tado  
del asilo  que lo visi tó var ias  veces e  hizo 
im portan te s  donaciones . Además, d i jo  que 
h a r ía  una  película, sacando en ella a los 
pobres huérfan itos .

W all ie  Reid. después de h aber  te rm i­
nado  su  “ Sick Abed", ha aparec ido  en la 
versión tea tra l  de esa m ism a obra en na  
coliseo de los Angeles. Con él. e s ta b a n  
K ath leen  Clifford y Vivían  Rich.  Un ter*  
ceto admirable .  ^



D e  T e l ó n  A f u e r a
_______ AHI VIENE

Desde el suelo, has ta  lo al to  de la m ar­
quesina.  se levantan los dos grandes car- 
telones. A lina cuadra  de distancia, se les 
puede leer. Al e n t r a r  por la puer ta  pr in­
cipal, no hay más remedio que leerlos. Es 
una reclame segura ,  infalible.

Nosotros, que Íbamos por  Mercedes, vi­
niendo do Florida, leimos primero en de 
la izquierda.  En él se anuncian las úl t i­
mas obras de Benavente y una adaptación 
escénica que éste ha hecho de una obra 
de Pérez Caldos, t i tu lada  “ El Audaz” . E n­
seguida. leimos el cartel  de la derecha y 
descubrimos este nombre: Manuel Salvat 
y. por una  rápida asociación de ideas, 
pensamos: he ahí un apodo que le con­
vendría  a ese actor  a la fuerza:  “ el a u ­
daz", porque en efecto todo el a r te  de 
ese hombre, todo su talento, consiste en 
eso: en tener audacia. Con ella, con unos 
cuantos críticos anuales y con la tontería  
ambiente, ha logrado ser— AQUI— lo que 
es Afortunadamente , los prestigios adere­
zados con esas materias  primas, no du ­
ran mucho tiempo. Demasiado ya, dura 
el de este a fortunado catalán.

Ahí viene, pues.
Antiguamente, la vecindad de una gran 

desgracia se anunciaba con tiempo, se 
echaban las campanas al vuelo y hasta  ha­
bía pregoneros que iban dando voces de 
a la rm a de calle en calle.

Hoy, los grandes anuncios,  se hacen 
con car teles y por la prensa: los as t róno­
mos y hombres- de ciencia, cuando se acer­
ca un eclipse o un terremoto*lo anuncian

A nuestros 'eclores
N um erosos lectores (lo SEM AN A L 

FILM . l:an quedado sin  el suplem ento 
ro ñ e -p o n  ¡E nte a! núm. 1 y núm. L’, que 
x .n  WiiUr.m S. I 'u r t  y Tom Miw Xo 
lo lian recibido Jm itnm m te con la rev is­
ta . en virtud de que ciertos vendedores 
so lo q u ltau  p a ra  venderlos después por 
separa  do.

í ’a ra  e v ita r  que nuestro s  lectores se 
quodon sin poder coleccionarlos, hemos 
resuelto  hacer una edición sup lem en ta­
ria. y por lo tan to  estam os en condicio­
nes de e n t i 'c a r  un nuevo suplem ento  a 
qul**n munido de la rev ista  corrcspon- 
di- r te . lo red am e  en n u es tra  adm in is­
tración, F lorida 1A L 8.

con tiempo y todos los periódicos se ha­
cen un deber el reproducir lo.

Nosotros en es ta ocasión, nos hacemos 
un deber ayudar  a propagar , desde estas 
columnas el anuncio de esa gran  desgra­
cia ar t íst ica que «e avecina y que tend rá  
su epicentro en el escenario del Urquiza.

¡Ojo, pues, que ah í  viene!

BALANCE POBRE

La semana ha t ranscurr ido  sin mayores 
conmociones ar tíst icas. Menos mal.

Terminó, po r  fin. la  se r ie  de e jecuc io ­
nes más o menos, a levosas  qu e  se v en ían  
cometiendo con m a y o r  o m e n o r  im punw  
dad desde el tab lad o  del  “ A r t ig a s ”

Allí se m ostró ,  en func iones  de  despe ­
dida, el s im pático  Pepe  Vico, del  q u e  d i­
cen que se t r a s la d a  a la A rg en t in a .  B u e ­
na  sue r te  y h a s ta  la vista.

E n  el “ 1S de J u l io ” d e b u ta ro n  Mulfio 
y Alipi y los suyos. C u l t ivan  el m ism o gé­
nero de siempre, l í a n  ten ido  g r a n d e s  éxi­
tos de bo le ter ía :  En su  género ,  es ese u n  
con jun to  discreto y aprec iab le .  Con m e ­
jo res  obras —  en el m ism o gén e ro  —  se ­
r ía  sin d isputa, la m e jo r  co m p añ ía  do gé­
nero  nacional.  Quien sabe si todo eso l le ­
ga rá  de un m om en to  a otro . E n  el t e a t r o  
todo es posible y todo  es imposible.

La opera  h a  seguido su  censo, d e s a r r o ­
l lando su  p ro g ra m a  y m e t iéndose  en  el  
filón del oro del Rhin.

Lo más g rande ,  en el o rd en  m us ica l  l ian  
sido los conciertos W e n ig a s tn e n ,  todo u n  
coloso.

Le ha  dicho, qu e  el se e n c a rg a r ía  d e  o r ­
gan izar  la o rques ta  s in fón ica  de  B u e n o s  
Aires.  Si fu e ra  así,  te n d r ía m o s  ocas ión  
de oirle  m ás f rec u en tem en te ,  con lo cua l  
ganar íam os no poco.

No se olviden us tedes  de que  nos a m e ­
naza un g ran  pelig ró :  ¡Ahí viene, a h í  
viene!

Un a u t o r  local.

TEATRO CATALUNYA
EM PRESA ENRIQUE TUDÓ  & Cía.

B IÓ G  

T O D O S  L O S
DE

PARAGÓN, REAL/ 
PARAMOL

Podrá usted admirar t

AUGE BRADY, OLIVE THOI

5R A F O  D E  l\/ ÍO D A

S E S T R E N O S
ONES

VAGRAFT,
U, PROGRAMA, etc.

NET, MARY PICKFORO, ETC.

D ÍA S  G R A N D E
L A S SU PER PR O D U C C I

XRT, ARTGRAFT, VI'i 
W T , FOX FILM, BIJOl
i las bellas estre llas

VIAS, DOROTHY DALTON, ENNID BEN

El
e  í\ j b  r  e :  v  e :  :

Rústico -  El Generoso C onqu is tador
□  EL. P R O G R A M A  P A R A G O N ,  ETC.

JABON 5UN5ET — -  TIÑE Y LAVA 
SIMULTANEAMENTE ■ ■

OSCAR PINTOS & Cía.
1 N d e  J U M O  r s q n i n a  F a i - n ( , . n a y
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DE LAS MEMORIAS DE UN CONSERJE. DE ESTUDIO
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Traducido especialm en­
te para SEMANAL FILM.

Las páginas m ás interesantes sobre Na­
poleón, las escribió su ayuda de Cámara. 
M ucho nos dicen los críticos y periodistas 
sobre la vida y la manera de ser de los 
grandes artistas. Pero es indudable que 
lo más in teresante y personal nos lo po­
drían contar, tam bién, los ayudas de Cá­
m ara, la lavandera o el lustra-botas de la 
“ estre lla” .

Pues bien: el conserje de un estudio  
cinem atográfico, es un em pleado m odesto  
en quien nadie se fija. Su obligación es 
ser atento, servicial; estar puntualm ente 
a llí donde se le  necesite. Eso es una gran 
oportunidad para ver y observar muchas 
cosas. Las m emorias de uno de esos fun­
cionarios han de ser páginas para leerlas 
con ávidez.

.Charles ”Ray,
con la correspondencia m atinal

llo y  tenem os la oportunidad nosotros
do ofrecer a nuestros lectores la primicia 
do unas cuantas páginas de esas: un con­
serje  de estudio cuenta las particularida­
des de la correspondencia de las “estre­
l la s” y he aquí lo que cuenta:

*  *  *

¡Cuántas veces con la bolsa al hombro 
dirigiéndom e a Correos o pasando una ho­
ra en colocar las cartas en los respectivos 
casilleros, m e ha parecido im posible que

los artistas pudieran contestar tanta co­
rrespondencia! Porque, en efecto, ¿cómo 
se arreglan para escribir tanto?

Y sin embargo, escriben. Escriben y 
leen. Y no se croa que para ello  se hagan 
ayudar por ningún secretario. Leen las

. El conserje de un es tudio  cinematográfico 
arreglando la correspondencia

cartas ellos m ism os —  ellas también —  
y las contestan con su puño y letra.

En realidad, el artista de cinem atógra­
fo, que por la índole de su trabajo tiene 
que abusar más que el de teatro, de la 
ficción, es tan ingenuo, que con cualquier 
cosa se le hace sonreír de sa t is fa c c ió n ...  
Digam os la palabra: de vanidad.

R eserv a d o
-----r -------------------------- ^

para e¡ jabón LA TOJA
de tocador
que llegará brevem ente

Ellos saben, de antemano, lo que esas 
cartas les van a revelar: halagos, felic i­
taciones. pedidos de retratos, de rúbricas, 
declaraciones am orosas por parte de am ­
bos sexos, etc., etc. Y. con saberlo, diaria­
m ente abren las cartas con la misma an­
siedad. las leen de un tirón con el rostro 
sonriente, las contestan llenos de afetuo- 
sidad. ¿Porqué? Por que aquel desconoci­
do que escribe es un espectador más, al 
que el artista se liga por una cosa tan fu­
gaz como son los elogios, un retrato o una 
firma, pero quo atan con la fuerza de los 
lazos indisolubles. Aquella es la gloria  
palpitante, echa carne humana.

Cuando una película queda com pleta­
m ente terminada, y a punto de ser expor­
tada. los artistas se preguntan: “ ¿Gusta­
rá?” Por los em presarios y los críticos 
nunca se sabe com pletam ente la verdad, 
buena o mala. Pero llegan más cartas y 
entonces, sí, se sabe: por eso siembran  
tanta felicidad en los rostros esas m isivas.

De todos modos, no se  vaya a creer que 
esas cartas no hablán más que de elogios. 
Cada artista, según su género tiene su pú­
blico y sus corresponsales especiales.

Entre las estrellas femeninas, natural­
m ente, abundan las cartas de adoradores. 
Sé de una gran artista que recibió una 
vez una carta de un torero exponiéndole 
su amor noble, sincero. Quería casarse 
con ella. Le daba toda clase de informes 
sobre su persona y direcciones de otras 
que le conocían y con quienes podría com ­
probar la veracidad de lo que le d e c ía . . . ,  
Pero la artista estaba casada— y lo está—  
y es madre de tres preciosos b e b é s . . .

La» muchachas que escriben a las ar­
tistas les piden retratos, firmas; a veces 
cintas, cualquier cosa, en fin. La cuestión  
es tener un recuerdo.

*  •  *

Uno de los que reciben más correspon­
dencia es Charles Hay. En un país como 
el nuestro eso no tiene nada de extraño. 
Ray ha popularizado los héroes que se 
meten en aventuras financieras y en nego­
cios im posibles, y que de todos sale bien. 
Sus películas tienen un verdadero éxito  
entre los entendidos en la materia.

Véase por este caso.
Una vez, Ray recibió una carta en la  

que un im portante hacendado le  decía 
que toda su fam ilia, le había abandonado 
y encontrándose muy viejo, se veía impo­
sibilitado de poder seguir adelante con 
sus negocios. Y le decía a Ray: “ Si no

El corserje vuelve del correo

viene usted a salvarm e estoy perdido.’* 
Ray contestó dándole consejos. No sé lo 

que habrá sido del hacendado.

Mucho m ás podría contar pero es muy

Además la bolsa con el montón de car­
tas me está esperando: ¡ujier, vamos al
correo!

La Cocinera Uruguaya ^ ici,̂ r°jcc°c"a
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lla ro ld  L lo y d  y  MI Id red  O»»/»
E l p o p u la r < Caca seno , a l < n a tu ra l >

otros amigos, aficionados como yo al arte. compónia- 
mos como Dios nos «taba a entender, los personajes 
que más nos gustaban. Más tarde, me metí en un gru­
po de aficionados y asi fui siguiendo adelante hasta 
que pasé a las películas, en las que creo estar mejor 
que en la escena hablada por la razón sencilla de que 
tengo suma facilidad para la mímica. En cambio mi 
voz.........

Esto no pasa de ser una gran coquetería de 
Harold, no tiene mala voz. ¡olí. no! todo lo contrario.
Su voz es suave, llena de dulces modulaciones; pero 
a él le parece una voz demasiado femenina y por eso 
a el misino le disgusta.

Y o  sé que los que le recuerdan cuando estaba en 
el teatro, aseguran que en él hubiera cobrado también 
mucha fama. Por de pronto, en el cine ya la tiene 
bien conquistada y afirmada.

*
**

Nuestro público ha visto en numerosas pelicular 
al gran actor cómico, a quien se señala hoy, c o n »  e 
único que podría suceder a Cliarlie Cliaplin y & 5,1 
bido que ser un segundo Cliaplin, es ser m aestro  de 
primera categoria.

En tóelas las películas se distingue por su tl'^ ( 
gracejo, por sus ingenuidades de adolescente. Por 
originalidad de sus salidas y por el sano optninsnlú 
que triunfa en todos los asuntos en que él interne1 
como actor principal. .

En una palabra: es un verdadero actor norteame­
ricano de la moderna escuela cinematográfica que 
está evolucionando, sensiblemente, hácia la selección 
de los recursos artísticos, hácia la elevación del sen­
tido moral y  estético de los temas y hacia la expresión 
«le los más nobles sentimientos humanos.

La sencillez, lo real de sus gestos, la franqueza 
con que se entrega a las obras: he ahi los resortes que 
han llevado rápidamente a este actor hasta las cum­
bres soleadas del renombre

*»*

Antes. Harold Lloytl trabajaba —  como recor­
darán los buenos aficionados del cinc —  con la lidie 
Daniels «pie. como es sabido, ha pasado al género de 
las películas dramáticas.

Ahora, en lugar «le esta, trabaja al lado de 
Harold como primera actriz, la Mihlrcd I)avis. El 
graliado que nosotros reproducimos la representa con 
Harold en la obra en que los dos trabajaron juntos 
por primera vez.

Otro grabarlo, representa a Harold, en pose para 
sus admiradores. . . .  según creerán éstos, |>ero, en 
realidad, es una fotografía hecha en un momento de 
descanso.

Finalmente, en el tercer grabarlo, vemos a Harold 
Lloyd enfrascado en una lectura... ¿de qué diréis-?., 

un tratado de box.
Por la expresión «leí rostro, cualquiera diría que 

cs,a leyendo a A ladino o la I.ámpara Maravillosa” . . . .

\  — 
H arold L lo y d , estud ian d o los golpes 44 arte de * dar sin  recibir» en e l  oo.xeo

■

N / f

nuca se ha puesto a un actor, un aprxlo tan justo y tan ade­
cuar o como en este caso: Iíarold I.Ioyd, es el comediante feliz.

En plena juventud, este actor ya conoce la caricia turbadora 
« e la gloria. V su camino «le luchas es de los más edificantes. En 
cierta ocasión, mi periodista le preguntó:

—  ¿Cómo empezó Vd. a trabajar?
Empecé por el teatro.

—  ¿Le costó mucho?
Si y no: según como se mire. Desde muy pequeño me gus­

taba mucho el teatro y cnan«lo iba a ver las obras, más que en el 
tejido de estas, me fijaba en la labor de los actores. Luego, con

F IA M B R E R ÍA  “ LiOS ANDES”
Y B O B E 0 A  1

FIA M BRES. CONSERVAS, QUESOS y EMBUTIDOS 
P r im ic ia s  d e  frutas de toda  «poca, im portad as  

E sp e c ia lid a d  en la  p rep aración  do p la to s  a la  fran cesa  e  ita lian a

Calle A ndes,  1369  (Efltre 18 do Jnlio y Colonia)



entonces se lanza sobre el chofer,  lucha y 
consigue vencerlo. Hecho ésto, oculta  el 
cuerpo de aquel y viste sus ropas.

Cuando el falso teniente  sube al auto, 
para dirigirse  al Ministerio de la Guerra , 
no ha notado que el que el creía bien a ta ­
do y seguro, era  el que gula su  coche 
ahora.

El que figuraba ser teniente  Marcel, es­
tá ya en las oficinas del Ministerio.

De pronto, la puerta  se abre,  y al lí  apa­
rece Vaux, acompañado del Ministro. El 
espía es tá descubierto y es arrestado.  Por 
él sabe ahora  Vaux, el horrible  destino 
preparado contra Perla  y Mckay, y su 
afán  es evitar lo; por eso un pelotón de 
soldados se dirige con Vaux a la casa de 
los locos.

I , e i  T r a i c i ó n  7.0 Episodio
Narración  tom ada  es­

pecia lm ente  pa ra  SEMA­
NAL FILM de la pelícu­
la " E l  Peligro de un Se­
cre to".

Y aquel  hom bre  qu e  aparec ía  all í,  en el 
m o m en to  quo P e r la  y Mckay, reducidos 
ya, e ran  conducidos en el a u to  ambulancia  
e ra  Pepe Vaux.

Siguió és te  al falso teniente ,  y cuando 
aquel ,  seguro  ya  de  su t r iunfo ,  paseaba 
con ten t ís im o por  la habitación. Vaux, se­
reno,  sonr ien te ,  se  p re sen ta  a él.

E s un m om en to  de confusión. El s im u­
lado r  de Marcel, tu rbado ,  reconoce a 
Vaux. a  qui»*n creía  m uer to ;  su  inquietud 
es visible y just if icada:  t iene miedo. Pe­

AUÍ Per la, animosa siempre,  t iene ya 
suu plan liberador. Espera que llegue la 
enfermera a traerle  al imentos, y cuando 
ésta a penetrado en la celda, Per la  cae 
sobre ella, la amordaza, y una vez r edu ­
cida, toma el uniforme de la en ferm era  y 
abandona la celda.

Una nueva aventura  pone o tra  vez a 
prueba su valor.

El médico director, que está en combi­
nación con los espías, pasaba por allí  en 
el momento que Perla  salía. Quiso és te de­
tener a la joven, pero ésta, con un sober­
bio golpe de puño logró derribarlo , te ­
niendo entonces tiempo para huir. Perse­
guida por el doctor que se había puesto 
de pie prontamente, iba a caer nueva­
mente en poder de los odiados espías cuan­
do Vaux aparece. Perla  es taba  salvada 
una vez más por aquel  hombre raro , en ig­
mático, y Mckay también.

A lo lejos, el ref lec tor  r a sg a  las  t inie­
blas. Es la  señal .  E llos se d e ja n  caer  con 
los paracaídas .

Ya en t ie r ra ,  p e n e t r a n  en la  casa des­
de la que  p a r t í a n  las  señales.  E n  ella a  
nad ie  se ve. P e ro  poco d u r a  e s ta  impre­
sión de soledad. P e r la  y Mckay han  sido

j CINE LAS DELICIAS
C a l l e  U r u ' ü a v  v r o n o i i u  

películas buenas 
MAÑANA DOMINGO 17

|!‘ LOCURA JUVENIL por la actriz Olivo Thomas
t i  MARTES 19 (Sensacional) 
i E L  P U Ñ A L  D E L  M A L A Y O

Emocionante drama de procedencia clemana 
j  MIERCOLES 20 Día de moda Estreno

E L  P A Í S  d e  l o s  h  e l o s
DRAMA POR TO M  M IX

FCX

T A LLER ELECTRICO

de Martínez Garate & Cia.

Imtalacione» electrice# para autos.-Retiraciones de 
motare». -Carga de acumulidere».

Cerro Largo 1297 esquina Yaguaron

ro , t iene  su e r te  tam bién .  Un grupo ile es­
p ías p e n e t r a  en  esa m om ento  en la ha­
bitación, y Vaux, es r áp idam en te  m ania ­
ta d o  y ence r rado  en o t r a  habitación.

M ien tras  esto  ocurre .  Per la  y Mckay 
l lepan al hospicio. La bella joven es en­
ce r ra d a  en u n a  celda acolchada , como se 
u sa  para  los locos juzgados peligrosos.

Nuevas y pel ig rosas  a v en tu ras  a g u a r ­
d a n  aqu í  a  los dos amigos.

P e r la ,  que  ha  luchado  vravam en te  con 
las  en fe rm e ras  a n te s  de se r  recluidas, 
com prende  que su  s i tuac ión  aho ra  es di­
fícil , y que  hace fa l ta  todo su  ingenio pa­
r a  sa l i r  de  ella.

Y allá , en la casa de los espías, Vaux, 
concibe una  idea heroica.  Se t i ra  del le­
cho  sobre  el cual  hab la  sido colocado, y 
a r ra s t r á n d o s e  penosam ente  llega al cen­
t r o  de  la hab itac ión ,  t i ra  al suelo una 
m es ita  sob re  la cual  habla una  ca ja  de 
ceri l las, y con el pie da sobre en ellas, 
log ran d o  hacer  qu e  enciendan.

P ro d u c id a  la l lanta , acerca sus pies a ta ­
dos a  ella,  luego las manos, y logra verse 
l ib re  por fin. Asi. sa le  al patio;  en él, 
un  a u to  se  ha l la  p ro n to  p a r a  par t ir .  Vaux.

• • •

Ahora Perla  y Mckay se disponen a par ­
t ir  e n bu sea del ‘‘Gran Secreto” . .En la 
habitación del hotel, los amigos conver­
san t iernamente. Vaux aparece;  viene a 
despedirse. T rae  unas flores para  Perla ,  
y cuando Mckay sale, a lgo como una pro­
mesa pide a Per la. Quiere que la joven 
tenga para él algún cariñoso recuerdo.

Ya van a  part ir ,  Vaux les ha dicho que 
irán en aeroplano, y que desde una  casa, 
pasadas las l ineas enemigas, un reflector 
les hará  señales,  que serán  para descen­
der.

Cuando Vaux se ha ido. Per la  y Mckay 
se disponen a partir .  Per la  oculta en su 
pecho una rosa  del ramo que t r a je ra  
Vaux. Mckay lo ha  notado, y una honda 
de tris teza pasa por él.

Ya se han elevado los dos amigos. Un 
m ar  de nubes , un infinito emocionante los 
circunda.

t ra ic ionados u n a  vez más. Allí e s tá  un 
p iquete  de so ldados del  im perio ,  y un  ofi­
cial, inso len te  y an t ipá t ico ,  los sa luda  
bur lonam ente .  ¿Quién  es el t r a id o r?

Iva Mano Herida
8-0 EPISODIO

P er la  y Mckay, no  sa len  de su  asom­
bro. P o r  el p ensam ien to  do la abnegada  
joven, c ruza un recue rdo :  Vaux, y l en ta ­
mente, con rab ia ,  a p r ie ta  en su  m ano  la 
rosa que  tom ó del  pecho, la  d e ja  caer, y 
el taco de su bo ta  la deshace.  Mckqy, que 
lo h a  visto todo, no puede e v i ta r  u n a  son­
r isa  de contento ,  de a leg r ía .  E l  tam bién  
p iensa  en Vaux, en la traición .

Y el oficial q u e  e s tab a  a n te  ellos, de ja  
o ir  en tonces u n a s  p a lab ras ,  cínicas, gro­
se ras ,  de vicio y de venganza .  P e r la  lo 
rechaza, y cuando  és te  ins is t iendo  pre ten-  
él y de un  puñe tazo  lo der r iba .

D
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SEMANAL FILM

E s  u u n a  e scena  rá p id a ,  p re p a ra to r ia  de 
do a b r a z a r  a  la  joven .  Moka y cae sobro 
u n a  t r a g e d ia .  Kl oficial, rab ioso  va a  o r ­
d e n a r  a lg o  a  su s  so ldados ,  pe ro  u n a  te ­
r r ib le  exp los ión ,  buce escom bros  de aque­
l la  ca sa ,  hace  cad á v e re s  do aque l los  hom ­
bres.

Un a e r o p la n o  a l iad o ,  ca sua lm en te ,  es el 
q u e  ha  d e j a d o  c a e r  el fo rm id a b le  explosi­
vo. \  do e n t r e  aque l  m o n tó n  de ru inas,  

'er la  y M c kay  se le v a n ta n  m altrechos,  
>ullados y se  a le j a n  de aquel  sitio.

E s t á n  a h o r a ,  desp u és  de  p a s a r  la no­
ch e  en  el  cam p o ,  p r e p a ra n d o  algo  que co­
mer .  C o n v e rs a n  am ig ab lem en te ,  y el 
b uen  h u m o r  no  parece  haber los  aban d o ­
nado .

E s t á n  as í .  c u a n d o  M ckay  no ta  que  su­
je to  a  un  á rbo l ,  hav  un papel.  Se acerca, 
lo to m a  y lee.

E s  u n a  n u e v a  so rp resa .  A lguulen  t r a b a ­
ja  de  ce rca  p a r a  la perdic ión  de ambos. 
A que l  papel ,  es  un  aviso del Estado  Ma­
y o r  e n e m ig o ;  en  él so dice, que  un  hom bre  
'Á u n a  m « j o r  e s t á n  en  el bosque de los 
A r ru e s ,  en  el q u e  h a  p en e t ra d o  tam bién  
un  y a n k í ,  del D e p a r ta m e n to  de Policía de 
New Y ork ,  y qu e  al  se r  persegu ido  fné  he­

entro les peñasccoo y benicretos de las 
márgenes.

l's entonces que Perla puede poner  a 
Mckay al corriente de sus observaciones, 
y termina , sin perder de vista al llamado
Grey. “ cuando lleve su mano izquierda al 
bolsillo, hazle fuego”,

Y ocultlindóse por los peñascos y hende­
du ras  del terreno. Grey, lentamente, mien­
tra s  aparece en sus ojos uua expresión per­
versa, taimada, basca el a rm a  que ya no 
t iene encima, y Mckay tira . Grey enco­
giéndose evita el blanco, mientras 
con otro revólver que llevaba oculto en 
o tro  bolsillo, hace fuego a su vez, y tam ­
bién erra .

Es entonces que comienza un duelo 
pleno de emoción y do nerviosísimo. Los 
contendientes se buscan para  matarse, a 
la vez que se ocultan astutamente .

Saltando de un zanjón a una roca, y do 
ésta u otro accidente cualquiera del te ­
rreno, se encuentran do pronto Mckay y 
su adversario.  Luchan fieramente; Per la, 
desde lejos, llena de cougoja ve como su 
compañero cao golpeaddo por Grey. Corre 
on su auxilio, poro el t ra idor  no está ya 
allí, se ha ocultado t ras  una roca. Eli un 
momento que se hace visible, Perla  t ira ; 
parece haber pegado, porque sobre el pe­
ñasco aparece una pierna dando lu creen-

AffcO se dice allí, porque  am bos a  la vez 
quedan perplejos, asombrados .  Y la ca lma 
que acaricia sus cuerpos fatigados, qo es 
bas tante  para  p one r  se ren idad  uu sus es­
píritus.

¿Qué dice aquel papel;  es un mensaje, 
es la clave de un en igm a?  Misterio .

SEMANAL FILM lo d irá  en los episo­
dios sucesivos. Es necesario  espera r .

m ocas l l e v e s
I X I ’KVSQIt ÍU IUTAXO

Kl encargado  de la censura de las pelí­
culas en el Estado de Obrio (El; ,  UU.) ha
creído conveniente  co r ta r  a lgunos p asa ­
jes y leyendas de la pel ícula ” La isla del 
tesoro” , porque en es ta  aparecen escenas 
de p iratas  y o tras  cosas por el estilo.

Hay que tene r  en cuonta que se t r a ta  
do una obra sacada de o t r a  de Roberto 
Luis Stevenson y que ha sido leída por mi­
llares y millares do personas .

El libro del g ran  escritor ,  corre  de m a­
no en m ano por todo el mundo, sin que 
nadie haya visto en ello el m enor  peligro 
pnru la moral.

La película no exagera en n ada  la ac­
ción del libro.

Indudablemente,  hay censores que son

_

F e s te ja m o s  con G randes R eb ajas

1870
O C T U B R E
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r id o  en  u n a  m ano .  Se recom ienda  la  caza 
de  e s t a s  t r e s  personas .

L a  b r a v a  p a r e j a  q u e d a  suspensa ,  y lue­
go r e su e lv e n  p one rse  en camino, para  evi­
t a r  u n a  so rp re sa .  Allí l legan  has ta  la m a r ­
gen  de  un  a r royo ,  van a descansar,  pero 
n o t a n  q u e  a l l í  hay  un  hombre, ocupado 
en l a v a r s e  u n a  m ano ,  al  pa recer  herida. 
Se a c e r c a n ;  le so rp renden .  De s u s ^ a p c -  
les , r e s u l t a  s e r  P rey ,  del servicio secreto. 
F r a t e r n i z a n ;  Grey no  qu iere  d e ja r  que 
P e r l a  c u r e  sil mano.

D espués ,  p a r te n  todos en busca del 
Círan Secreto .

H a y  un  al to .  Per la  observa  sorprend ida  
q u e  el l l a m a d o  Grey,  d is t ra ído  mueve la 
m a n o  h e r id a .  Sospecha algo, y pa ra  ser-  
c ío ra rs e ,  se  lev an ta ,  y como dis t ra ída ,  pisa 
a q u e l la  m ano .  Grey, al  p ron to  no nota la 
p re s ió n  v io len ta ,  pe ro  luego, recordando 
su  p ape l  de  h e r ido  da  m u es tra s  de dolor,  
Pero, no  ob s ta n te ,  se niega c t í»  vez a que 
la  joven  cu ide  su herida.

S ig u e  obse rv an d o  P e r la  a  aquél hom­
b re  e x t r a ñ o ,  y no ta  q u e  en el bolsillo iz­
q u ie rd o  del saco  lleva un revólver. La m a­
n o  h e r id a  es  la izquierda,  piensa Perla , 
¿en to n c e s  esa  a r m a  q u e  hace al l í?  La sos­
p e c h a  se  a c e n tú a  más, y sin que  Grey se 
p e rca te ,  la  joven  logra  despojarlo  de 
aq u e l  revó lver.

L os  t r e s  descansan  cerca de un arroyo, 
p e ro  G rey  q u ie re  la v a r  su  inano,  y se di­
r ig e  h a c ia  d onde  el a g u a  corre , jugando

cía de que el cuerpo yace de espaldas en 
el suelo.

Per la  se acerca lentamente, a tenta. Va 
a  d a r  vuelta a la roca, pero del otro  ladn 
aparece Grey. Es un momento de angus­
tia. La joven sorprendida por aquel hom­
bre, que aparece con ol rostro desfigurado 
por el furor,  o por un estudo de bestia- 
lismo se dispone a la defensa.

No hay duda,  la es tra tagem a estaba bien 
hecha. Aquella pierna que se veía, ora una 
bota do Grey dando de frente.

Pelean bravamente.  Per la, dando mag­
níficos puñetazos rechaza a su enemigo, 
pero éste vuelve a la carga y la lucha so 
inclina a su favor. Y cuando es más críti­
ca la situación de Perla. Mckay, vuelto en 
sí, ve allá arriba,  la lucha que sostiene, 
su valiente amiga,  y hace fuego. Fuá una 
caída espantosa.  Grey, desde lo al to de 
las peñas, se precipita al abismo, al to­
r ren te ,  y todo acabó para él.

» * •

Pasados aquellos instantes de sozo- 
bra. de peligro, los dos jóvenes descien­
den hasta  donde yace el cadáver de  Grey. 
Se acercan, ven aquella mano venduda que 
Allí, no había her ida de n inguna  clase, 
e ra  para  cdlos un secreto, y la descubren, 
pero había a tado  a  un dedo, un papel que 
leen.

demasiado pur i tanos y que. por ose exceso, 
vayan casi on lo ridiculo.

KL EXITO I)KL SEÑOR TI DO EX EL

TEATRO CATALUNYA

El activísimo señor Tudó  rep resen tan te  
de la Rri tania  F ilms - P rog ram a P a tag ó n  - 
Ra la rt ,  ha obtenido un gran  éxito en el 
Teatro  Cata lunya.

“ La Ciudad Maldita” uno de los bellos 
films que se han pasado, ha gustado mu­
cho, resolviendo pasar  también las cintas 
selectas de la marca Artcreft ,  P a ram oun t ,

El éxito de los espectáculos clnemato- 
P rogram a BIJou y Parugón - Realart .  
gráficos en el “ Ca ta lunya” está asegurado,

UBN ALKXAXDER
Este pequeño a s tro  del a r te  mudo  que 

honru la ca rá tu la  de REMANAL FILM, 
es un muchacho que goza de a l ta  y bien 
merecida popularidad en Estados Unidos.

El público americano lo adm iró  de^de 
el p r im er  día en que se presentó  en la 
pantalla.  A los t res  años debutó  en una 
obra de Founio W ard. Su mayor éxito 
cinematográfico fué la in terpre tac ión  de 
un im portan te  personaje  en el film de 
David Grifí í th ,  “ Corazones del Mundo” . 
Más ta rde  obtuvo otro gran  tr iunfo  con 
la película de Kinz Vidor:  “ La Vuelta
del Camino”.

JABÓN 5UN5ET Tiñe y lava 
simultáneamente
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SEMANAL FILM

¡ Vd. mismo puede ser Juez!
Tome todas las semanas las listas de estrenos 

y compárelas con las del
P R O G R A M A  G L U C K S M A N N

y se convencerá de que es. ..

El Mejor programa Cinematográfico
------------•  • ------------

LISTA DE SUS ESTRENOS 
Desde el Sábado 16 de Octubre al Viernes 22

S á b a d o
16

US M U S  1  LIS HOMBRES OLVIDAN
por Mollie Ring y Milton Sills

Programa Kex

American
Cinema

D o m in g o
17

Los Reyes del Bosque
por Jlicliel Leso i*

Programa Bei
J+odkinson

L u n e s
18

El Peligro de un Secreto
15.0 Eoiiodio,

por Perla IVhite j
Pathé 

New York

M a r te s

19

El País de las Muñecas
Notable creación de la picarezca actriz ¡ 

0**i Ovnulria

Union Film
Programa Rex

M ié r c o le s
20

EL BUQUE MALDITO
por

Clara Me Dowell y Monte Blue
Triangle

J u e v e s
21

LO S  M O N I G O T E S
Programa Rex

Notable creación de May Allíaen

Metro

Classic

V ie r n e s
22

Un Millón de Recompensa
(l.o  y 2.o Episodio)

Nolab.e polícuti por series. -15 episodios ■ por LB.LIAM WdLKER

Grosman
TMcture

P A T H E  J O U R N A L  N o s .  © 7 0  v © 7 1  I

¿ Q U IE R E S  S E R  M I  M E D IA  N A R A N J A  ?
Comedia por Ilarolol Llo.vü y  Bebo Daniel*

A t e n c i ó n -  ,aempresa dVinrkxnoann l l e v a  a  c o n o c im ie n t on  l d e  . s u s  c u e n t e s , q u e  l a s  p e l íc u l a s  e x t r a o r d in a r ia s  y
SUPER-PRODUCCIONES DE LUJO DE SU PROGRAMA, NO SERÁN COBRADAS EXTRA SIENDO mnnim p» f i  p r o g r a m a  m p v s it a i -------- -------------------------------------- ’

LA HARAPIENTA CONSULTORIO GRAFOLOGICO

Film  muy notable:  por su valentía  pa­
r a  a ta c a r  prejuicios sociales muy a r ra ig a ­
dos, por el real ismo de su a rgum en to  y 
su fondo altamente educativo, puede con­
s id e ra r se  como una de las más selectas 
producciones. Impecable en la pa r te  fo­
tográfica.

La in te rpre tac ión  es muy buena, reali­
zando con es ta  película Alia Nazimova, 
u n a  de sus más notables creaciones . Está 
ceñida  a  su rol y no se le ve una sola no­
ta  exagerada.

El objet ivo del  film es d es t ru i r  el con­
cepto equivocado que  se t iene de la m u­
jer  t raba jadora ; demostrando que es tan 
d igna  és ta  y de a lm a  m ás noble, que la 
gran dama, llena de remilgos, prejuicios 
y tonter ías .  Buena producción que ha te­
nido un g ran  éxito.

El anuncio de que Íbamos a  iniciar esta 
sección ha sido todo un éxito. Han l lega­
do a nuestra  redacción infinidad de con­

su l ta s  que  i r án  todas ,  sin fa l ta  a lguna,  en 
el próximo n ú m e ro  de  SEM ANAL FILM.

P a ra  so m e te rs e  a  e s ta s  consu l tas  hay 
que  s u je ta r s e  a las  s ig u ien te s  condicio­
nes:

1.0 E sc r ib i r  con la  l e t r a  u su a l  sin in­
t e n t a r  m e jo ra r la  en  lo m á s  mínimo.

2.0 E n v ia r  un a  c a r ta  cuya  extensión, 
sea po r  lo m enos de  u n a  ho ja  de bloc co­
r r i e n te  o de  c u a t r o  ca r i l la s  de  papel  de 
c a r ta  ta m a ñ o  pequeño.

3.0 F i r m a r  con n o m b re  propio  o con 
pseudónimo, pero  s ie m p re  qu e  sea co­
r re s p o n d ien te  al  sexo de la persona  que 
escriba.  E n  el caso de  f i rm ar  con los nom­
bres  propios se  g a r a n t iz a  la m á s  absolu­
ta  reserva .  No nos  responsab i l izam os de 
las  re sp u es ta s  qu e  nos  sean  solicitadas , 
con nom bres  de m u je r ,  t r a t á n d o s e  de hom­
bres,  o viceversa .

4.0 P a ra  f ac i l i ta r  la  t a r e a  de  las  res­
pu es ta s  se r ía  de  d es ea r  q u e  las  ca r tas  se 
refiriesen a  cosas q u e  fo rm en  base del 
pensar  o del s e n t i r  del so l ic i tan te ,  g a ra n ­
t izando desde  luego, a  ese  respecto,  la 
m ás ab so lu ta  reserva .

5.0 Las r e sp u e s ta s  se i r á n  publicando 
por o rden r ig u ro so  de  fechas  de  recepción 
de las consultas .

Me tienen, pues, a q u í  a su s  órdenes.

R o sau ra .

EN  E L  PA IS  HE LAS MUÑECAS

N otable  pe lícula  a l e m a n a  del  m ism o gé 
ne io  que “ La P r in c esa  de  las O s tras" .

Ossi Oswalda, es la protagonista.
Se e s t re n a  el p róx im o  m a r te s  en el Ci­

ne  Rex.
E n  un fan tá s t ico  país de m u ñ e c a s  y m u­

ñecos,  un tío rico q u ie re  ver  casado a  su 
sobrino  a n te s  de m o r i r ;  pe ro  el cándido 
dei m uchacho  te m e  a  las  m u je r e s  y p r e ­
fiere a n te s  m e te r se  en un convento. El tío 
insis te  en  que  le d e j a r á  to d a  su  fo r tuna  
si se casa; pero  inú t i lm e n te .  Más los legos 
aconsejan  al r e c a lc i t ra n te  qu e  vaya  a la 
casa de un prod ig ioso  m a e s t ro  fab r ica n te  
de muñecas ,  que  les  f a l t a  ú n ic a m e n te  el 
a lm a  p a ra  se r  como las  m u je re s ,  o quo 
son como las  m u je re s ,  p o rq u e  p rec isam en ­
te no la t ienen ;  y que  m a n d e  fab r ica r  una, 
con la que  se c a s a rá  y o b te n d rá  as í  la h e ­
rencia.  Tal hace el tem ero so  mancebo 
Cuando la “ esposa” e s tá  ya  l is ta ,  un  a p re n ­
diz del m aes tro ,  en  un  descuido,  la rom ­
p e .  . . P a r a  e v i ta r  las  fu r ia s  del  maestro, 
la  h i ja  de és te  su b s t i tu y e  a  la muñeca,  
sin pensar  que  la  m u ñ e c a  iba a  c a s a r se .  . . 
cenas y de ta l les  cómicos.

E L  SIM PATICO DESMOXD

Desmond es un h o m b re  s im pático ,  sen­
cillo y franco. Sobre  es to, n ad ie  que le 
haya  visto t r a b a j a r  en  la p a n ta l l a  t iene 
la m enor  duda.  P e ro  d onde  re sa l ta n  más 
esas preciosas condiciones suya s  es en la 
película “ Un cow-voy de B ro ad w ay ” . 
Tam bién  es un te m p e ra m e n to  indomable. 
Eso lo hace e n c a n ta d o r  p a r a  el hogar,  y 
de esa opinión es su  esposa  Mary Mac 
Ivor.

¿Un p ro g ra m a  delicioso? T o m a r  el the 
en com pañía  de esa feliz pare ja .
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KL BIENVENIDO
H. Stcvens ,  en com pañí  de Overtón,  

p r e te n d ie n te  de  su h i ja  Luey, recogen en 
el p a rq u e  vencino a  un joven vagabundo, 
y resue lven  hospedar lo  en su  casa.

La esposa  del se ñ o r  S tevens y su hija  
h an  sa lido, y cuando  vuelven, no tan  con 
sob resa l to  la p resenc ia  de aquel  desco­
nocido.

Y p a ra  no a l a r m a r  a los demás, ellos 
piden al vag ab u n d o  que  inven te  un a  his­
to r ie ta ,  d ic iendo se r  hijo de un m illona­
r io  de  oeste, y v agabundo  po r  excentr i­
cidad.

Y el vag ab u n d o  cu en ta  entonces su 
p rop ia  h is to r ia .  Es en efecto, hijo de un 
m i l lo n a r io  del oeste, y se haya en ese 
e s tado ,  p o rq u e  q u e r ía  . d em o s tra r le  a su 
p a d re  qu e  podía  p a s a r  un año  sin su  di­
nero.

La grac ia ,  la so l tu ra ,  la  h is to r ia  de 
Smítli , q u e  es te  es su, nom bre ,  hacen que 
Lucy so e n a m o re  de aquel desconocido.

¡ re d e d o r  de  es te  a s u n to  se desarro l la  
la  c in ta .  H ay  pasa je s  en tre ten idos ,  de 
gracia , comicidad y am or.  Y en el fondo, 
en su  desarro l lo ,  Overtón. el despechado 
p r e te n d ie n te  de Lucy, re su l ta  un e s ta fa ­
dor, que  ve f ru s t r a d o s  sus planes por la 
sagacidad  de Smith.

Aparece  tam b ién  all í,  el mal de los 
p re ju ic ios sociales,  las  fo rm as externas, 
pero  todo pasa ,  y q ueda  sólo el am or  del 
r a ro  v agabundo  que  cu en ta  ya con el 
apoyo de su  padre ,  y la s im pát ica  Lucy, 
q u e  ha  vencido los escrúpulos de los 
suyos.

“  E L  LOBO "
Se es t ren ó  - el dom ingo ú l t im o  en el 

Cine T r ia n ó n  y Oro. Film  “ V i tag rap h ” , 
en el qu e  se a ú n a n  las emociones de a r te  
y la inco m p arab le  belleza de la n a tu r a ­
leza. “ El Lobo ', es la película donde se 
t r a t a  un  a s u n to  que, no por se r  corriente , 
d e ja  de te n e r  va lo r  capital.  E n t r a n  cua­
t ro  e lem entos .  Un seductor .  De esos que 
to m an  el a m o r  como un sport. Mal hom­
bre, p o rq u e  engaña ,  porque  corresponde, 
po r  q u e  d es troza  el a lm a  femenina. Un 
p ad re  b ru ta l ,  que  hace  imposible la vida 
de la h i ja  a fu e rz a  de severidad  y m o r t i ­
ficación. U na joven que,  en tal caso, 
a b re  oídos al p r im e ro  que llega.  La no­
bleza del h om bre  rústico, el cazador,  que 
en sus  am o re s  como en sus odios, sabe 
s e r  caballero ,  sabe  se r  un hombre. “ El 
L obo” , es un film emocional;  sus pa isa­
je s  son m arav i l losos  y la in terpre tac ión  
es perfec ta .  J o n e  Novak, la genial es tre­
lla que  aco m p añ a  a  H o b ar t  Uosworth en 
el film “ D e trá s  de la P u e r t a ” , es la in­
t é rp re te  de es ta  producción, haciéndole 
com pañ ía  el g ran  a c to r  E a r le  Williams.

“ LA SOMBRA DEL P A SA D O "
E strenado  con éxito en el Cine Rex. 

Film “ W o rld ” , una buena producción de 
tesis, m uy notable  por su fondo educa­
cional. T ra ta  desde un al to  pun to  la 
cuestión del alcoholismo, la corrupción 
en las esferas políticas para  ob tener  que 
las g randes  des t iler ías  sigan fabricando 
venenos en forma de licores, y t rabajen  
en la degenración de la especie.

E n  pr im er  término, el estupendo cua­
dro realis ta ,  veráz. de un fum adero  -de 
opio en Shangay (C hina) .  La expresión 
es túpida de los viciosos, de los envene­
nados por  el alcohol y los alcaloides de 
oriente, es tá expresado de una m anera  
tan viva, que impresiona, lleva la a n ­
gustia  al alma.

Los valores que están en juego en esta 
película son: el amor, el vicio y la polí­
tica criminal.  Los par t idarios  del alcohol, 
los que viven de él, fabricantes y expen­
dedores,  sobornan con grandes sum as a 
los d iputados, corrompen a los funciona­
rios y tejen las más infames calumnias 
contra  quienes se oponen a sus planes 
homicidas. Del otro  lado, los pobres y 
p r inc ipalmente  las madres, al ver  como 
sus hijos se corrompen, degeneran y se 
embrutecen con el alcohol, se hacen ene­
migos a m uer te  de los licoris tas,  de los 
criminales políticos y los envenenadores, 
dueños de cafes, tabernas  y baars. Y todo 
el film es una lucha en tre  par t idarios  y 
enemigos de las bebidas espiri tuosas, que 
finaliza con el t r iun fo  en el Par lam ento  
am ericano de los enemigos del alcohol. 
Roberto Warvich, in té rp re te  principal , 
realiza una labor muy notable. Tres ca­
racterizaciones d ist in tas  t iene este actor. 
Como tipo degenerado por el opio, pero 
que tiene todavía una  chispa de voluntad. 
Como idiota completo, obra del alcohol. 
Como tipo superior ,  curado de la afición 
alcohólica,  jefe del pa r t ido  antialccho- 
lista. Es una labor  sobresa liente  la de 
este actor  a  quien acompaña Doris 
Kenyon.

“ I X  BUEN NEG O CIO "
E streno del m artes  en el Cine Rex. 

Film Hodkinson, donde I. W ar ren  Ker-  
rizon, realiza una  de sus buenas crea­
ciones.

Se t r a ta  de una  buena producción, 
cuyo motivo central está constituido por 
el a fán  del oro. Luego, también aparece 
en escena el am or y por cier to que se 
presen ta  de un modo n ada  vulgar.

El asun to  es sencillo: Dos tipos am ­
biciosos, chacareros ricos que están ha­
bituados a negocios turbios. Se combinan 
para  a ru in a r  a  un joven a quien creen 
torpe;  pero éste resulta  mucho más vivo

que ellos, pues los engaña y juega con 
ellos como le place. De toda la obra flu­
ye una  c r í t ic a . fo rm idable  a la ambición 
capital is ta ,  el anhelo  de a te so ra r  r ique­
zas sea como sea, aún  por  medios ilícitos, 
y como es n a tu ra l  en el mundo  del cine, 
los pillos se chasquean al final y los rec­
tos, los buenos,  t r iunfan .  Hay en este 
film escenas muy bonitas. Conviene des­
tacar  una  vista panorám ica  de un campo 
petro lero  con sus bombas en función y 
todas las instalac iones.  El simbolismo de 
la fiebre del oro: una bolsa llena de mo­
nedas  hacia la cual se tienden muchas 
manos y cuando creen tocarla, se desva­
nece la visión y se hallan só lamente  el 
vacío. Bonita  comedia d ram ática  y como 
complemento un asu n to  original.

“ CHAXTAGISTA DEL A M O R "
E st ren ad a  en el Pa r lan te  el domingo. 

Film Fox. Es una producción que al p r in ­
cipio seduce por sus leyendas que m a r ­
can como con luego la corrupción de los 
funcionarios públicos; pero después al  
desarro l la r  el asun to  resulta  de una  me­
diocridad ap las tan te ,  aburridora . .  Y es 
lástima, porque el motivo central  del a r ­
gumento, debe pa ra  hacer  algo bueno y 
ha sido estropeado en la forma más la­
mentable.

“ DETRAS DE LA PU ER TA "
Este  film del p rogram a “ A ju r ia ” ha 

sido es trenado en el Teatro  Solís. El 
éxito art ís t ico  es innegable,  pero el p ú ­
blico no ha respondió a n ues tro s  cálcu­
los ni serca. Una película buena, con es­
cenas bien construidas, con a rgum en to  
rea lis ta  que en forma gradua l  va cobran­
do interés. Notables detalles como se r  el 
subm arino  en acecho, el torpedo que  
avanza en tre  dos aguas a i s t a  quo bulla 
en su camino el blanco que busca, el 
barco que al se r  tocado se hunde  ráp id a ­
mente.  Submarino, barco y torpedo y 
otros muchos elementos que en tran  en 
esta película son tomados del na tu ra l  y 
sirven de motivo i lustrativo. Es un a  pe­
lícula ex traord inar ia ,  con un final que 
emociona hondo.

El héroe,  agobiado por  el dolor, evoca 
todo el proceso de su vida en los meses 
que antecedienron. Todo cuanto florecía 
en él .esperanzas, amor,  fué cortado por 
la fatal idad. Entonces la idea de la 
m uer te  llega, como la g ran  l ibe radora .  . .

La vela se ha consumido ráp idam en te  
como su vida, avivada la l lam a por  un 
viento de trajedia .

Y en tan to  las más espantosas vicisi­
tudes quiebran  a los más fuertes  y a  los 
m ás buenos, -el faro  que a lum bra  y guía 
al anvegan te  sigue indife rente  su g i r o . . .

SOC _: 3 0 E3 0 E s o m o s a o a o c

CINE- PARLANTE: . la tin ee  Extraordinaria
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Sábsdo
ARTCRAFT Douglas Fairbapks

EN

“Como Pedro por su casa”
(Superior al “Quijote M oderno')

”Bomingo
MARGARITA CLARK

en “ DI Principe y DI Pobre”
TOM MIX, en el FILM de la renombrada marca FOX - Primicia para Montevideo:  

q “ EN EL PAIS DE LAS NIEVES” - “ Como Pedro por su casa ” por el coloso Douglas.
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( P o r  E n u n a  Lindsny En F ra n c ia  B ea t r iz  no e ra  a r t i s t a  do
Squier .  T rad u c id o  direc­
ta m e n te  del inglés pa ra  
SEMANAL F IL M ).

E ra  un lunes ,  un lunes  azul.
Salté  en mi a u to  y en uuas  cu an ta s  

vue l ta s  del  vo lan te  me p lan té  a n te  la 
p u e r ta  del E s tud io  de Bolín en Cu 1 ver. 
P o r  c ie r to  qu e  por  q u e re r  a n d a r  menos, 
p a r é  el coche f ren te  mismo a la puer ta  
uel es tudio, lo que  me valió, de par to  del 
por te ro ,  una  buena rep r im enda  pues, se­
gún  parece,  aquel la  casa es a lgo  así  como 
un polvorín  secre to:  nadie se  puede acer ­
ca r  a llí  en unos cuan tos  metros.  Pero  yo 
hice como aquel  p ersona je  histórico:  
“pues to  qu e  aqu í  estoy, uqui rae quedo".

No tuve que a g u a r d a r  mucho rato . E n ­

seguida vi venir  hacia mi a la e n c a n ta d o ra  
“ poupé"  que  es Bea tr ice  La P lan te .  Con 
un  gesto l leno de g rac ia  y de  s inceridad ,  
me tendió  la m ano  y m e  ofrec ió  sus m e­
jillas.

— Sentém onos a q u í  m ism o —  m e d ice—  
y un iendo  el hecho a  la pa lab ra ,  se s ien ta  
encim a de unos ca jones  que  h ab ía  a  la 
e n t rad a .  Yo la imito y em pezam os a c h a r ­
lar .

B eatr iz ,  es u n a  deliciosa m u je r  franco 
sa que. n a tu r a lm e n te ,  hab la  el inglés y 
h a s ta  si se q u ie re  lo h ab la  b ien .  . . Pero  
a  su m a n e r a .  . . A cada  m om en to  sa lp ica  
su  conversación con m onosí labos  f ran c e ­
ses y con d ich a rach o s  n e ta m e n te  del  bou- 
levard .  lo q u e  la hace  inás sugest iva  to ­
davía.

— Ante todo —  me dice —  tengo  ín te ­
res  en que usted  d iga  q u e  yo soy f ran c e ­
sa . Mucha g en te  no q u ie re  creerlo ,  pero 
es así. Sin d u d a  p a r a  convencerlos ,  voy 
a te n e r  que  l levar  c o n s ta n te m e n te  conm i­
go mi p a r t id a  de b au t ism o .  Yo nací  en 
P a r í s  el an o  1900. es decir  que  tengo  exac­
ta m e n te ,  a h o ra ,  v e in te  años. No obs tan te ,  
un a m ig o  n ío .  n o r team er ica n o ,  q u e  ha  es­
ta d o  m ucho  t iem po en P a r í s  me decía  el 
o t ro  día:

— Usted no es f rancesa ,  ni par is ién .  P e ­
ro m erece  se r lo  p o r  lo bien qu e  lo imita .

^ n a t u r a l m e n t e  yo le d e jo  que  p iense  
b i p o rq u e  ya  no  t en g o  o t r a  m a n e ra  de 
convencerlo .

— N a d a — Je d igo  yo —  q u e  se im pone  
la p a r t id a  de b au t ism o .

— E so  d igo  yo.

c inem a ni de  nada .  E s ta b a  r e c lu id a  en  un 
convento, ap re n d ie n d o  a  r e z a r  m ucho  y 
con m ucha  devoción y e s p e ra n d o .  . .

— Ni yo m ism a se lo q u e  e s p e ra b a  e n ­
tonces —  dice ella  s o ñ a d o ra m e n te .

Dejo q u e  el la  m ism a exp l ique  de  qu e  
m a n e ra  vino a N or te  A m érica :

“ Vine a es te  pa ís  p a r a  v iv ir  al  lado  de 
un a  h e r m a n a  mía, ca s a d a  con un  coronel  
del e jé rc i to  n o r team er ica n o .  P e ro  poco 
después  es te  se t r a s la d ó  a  C a li fo rn ia  a 
d onde  yo no qu ise  ir. E n to n c es  decidí t r a ­
b a j a r  y va le rm e  p o r  mi sola. Le a d v ie r to  
qu e  en aquel  en tonces  yo no sa b ía  ni un a  
pa lab ra  de ing lés  y cre ía  q u e  n u n c a  lo 
sab r ía .  P e ro  la p r im e ra  p a la b ra  qu e  a p r e n ­
dí —  usted  no la p o d r ía  p u b l ic a r— m e h i­
zo c o m p ren d e r  lo qu e  e ra  la v id a  y q u e  al 
fin sa b r ía  el inglés.  Hoy, lo sé, y dicen 
que  me def iendo bieu en él.

“ C uando  me quedé  sola  en es te  i n m e n ­
so mundo , t en ia  cien d ó la re s  y lo p r im e ro  
q u e  hice fué a lq u i la r  u n a  casa  qu e  me 
cos taba  S5 d ó la re s  al mes. R e cu e rd o  qu e  
me com pré  un relo j  de  p a r e d  qu e  m e  cos­
tó  t re s  dólares.  Oh! no se r ía  u s te d ,  si su  
p ie ra  u s ted  lo qu e  es tos  recu e rd o s  s ig n i ­
fican pa ra  mí!

“ Desde el p r im e r  m o m e n to  mi p r e o c u p a ­
ción e r a  el cine. Conocía  a tí lor ia  Sw an-  
son  y el la  fué la qu e  m e  in t ro d u jo  en lo 
de  De Mil le. T ra b a j é  en la  pe l ícu la  do 
Madleino  T ra \ ' - r s e  “ La rosa  ae l  O ^ste”  y 
después  de  h a b e r  t r a b a j a d o  a l l í  W il l ian i  
Desmond me c o n t r a tó  p a ra  t r a b a j a r  en 
“ A guas  P e l ig ro s as” .

“ Mi p r im e r  éxito  v e rd a d e ro  filé con Se- 
ssue H a y a k a w a ,  t r a b a j a n d o  j u n to  con él 
en “ E l P r inc ipe  M endigo” . D espués sa l í  
(•011 un papel  im p o r t a n t e  en " E l  e x t r a n ­
j e r o ” .

— Y a h o ra ?
— A hora ,  acabo  de  f i rm ar  un c o n t r a to  

con la casa  P a t h é  p a r a  h a c e r  v a r ia s  co­
m ed ias  todas  de  c a r á c t e r  rea l i s ta .  Dicen 
que  en las  com ed ias  es  d o n d e  yo es toy  
m e jo r  y no dud o  qu e  sea  así. P e ro  le a s e ­
gu ro  a  usted  que  yo prefiero  m u ch o  m á s  
las  ob ras  en las cua les  h a y a  m u c h a  pas ión  
y d onde  se d es a r ro l len  g ra n d e s  conflictos 
psicológicos.

—-En q u e  se ocupa us te d  en  es tos  d ía s ?
— En p r e p a r a r  todo  el v e s tu a r io  de  la 

p r im e ra  pel ícu la  de  mi n uevo  c o n t r a to  
con la casa P a th é .  En esa  pe l ícu la  h ago  
un papel de  b a i la r in a  clásica y t en g o  qu e  
b a i la r  la dan za  de  los s ie te  ve los .  . .

Al r e t i r a r m e  pen sab a  en lo q u e  los 
h o m b res  d i rá n  al lee r  e s ta s  l ín e a s .  . .

Una m u j e r  qu e  es a r t i s t a  y p a r is ién  y 
q u e  t iene  q u e  i n t e r p r e t a r  la dan za  de  los 
s ie te  ve los .  . . Un e s pec tácu lo  p a r a  pala* 
d a r e s  d e l icad o s .  . .

LA COLABORACION D E LOS 
A U T O R E S

Dice u n a  r ev is ta  n o r t e a m e r icana  l le ­
g ada  r e c ie n te m e n te  a M ontev ideo :

“ El d e s a r ro l lo  que  v» to m a n d o  el a r t e  
c inem atográfico  en todo  el m u n d o ,  e s tá  
pon ien d o  en ev idenc ia  un hecho  de  g r a n  
t r a scen d e n c ia :  los a u to r e s  no  pu ed en  d e s ­
p re o c u p a rse  de su s  o b ra s  d espués  q u e  las 
han  escri to .

“ P lasta  a h o ra ,  un  a u to r ,  e sc r ib ía  u n a  
obra ,  la colocaba,  c o b ra b a  su  d in e ro  y 
h a s ta  o t ra ,  si es  q u e  la esc r ib ía .

“ La ex per ienc ia  lia d e m o s t r a d o  que  
cu a n d o  un a u to r ,  a c o m p a ñ a  al d i r e c to r  y 
a los a c to re s  en la i n te rp re ta c ió n  de  su 
obra ,  é s ta  sa le  m u c h ís im o  m e jo r .  P o r  eso, 
hoy día,  va c u n d ie n d o  el e je m p lo  y ya  
son m u ch o s  los a u to r e s  que ,  d e s p u é s  de  
e n t r e g a r  sus  o b ra s  y c o b ra r la s ,  s e  a c e rc a n  
a los e s tu d io s  y c o la b o ra n  con los a u to r e s  
y d irec to res .

“ De esa  c o labo rac ión  cabe  e s p e ra r  m u ­
cho p a r a  el  f u tu ro  d e  la. c in e m a to g r a f í a . ”

DE

i ,  Paireas U r o
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Bartolomé Mitre, 1 3 2 5
M O N T E V ID E O

Esta casa recibe 

continuamente efe ios 

mejores modistos de 

P a r ís , las últimas 

creaciones de la 

Moda.

S o n t a  nioíBíos
en fantasía y luto.
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L as c a rta s  alcanzarán  el número de 
la  sem ana, si llegan antes del miércoles 
por la  m añana.

una estampila de cinco centéslmos.

Nq olvide Vd. rem itir con su carta

Mi ideal es un  joven de re g u la r  e s ta tu ra  de ojos 
ce les tes . L lám ase  Carloá y vive “ G eren te s” . Es 
em p leado  de u n a  ja b o n e ría . ¿T en d rá  com prom iso? 
C o n te ste  a “ P e tisa  de G oes” .

M i fe lic id ad  co nsis te  en que me am e un joven 
m oroeho, g rueso , em pleado en la  im pren ta  “ L a ­
t i n a ” . B us in ic ia les  son A. B. V ive en el P aso  del 
M olino. ¿ E s ta rá  ya com prom etido? C onteste  por 
e s ta  r e v is ta  a “ C orazón que S u fre ” .

A  “ M o ro ch ita  R eb e ld e” . —  Yo te  amo por que
e re s  fu e r te , p o rque no tu e rce  tu  vo lun tad  ni el 
am o que paga tu  sa la rio , ni el gomezo que adula 
tu  belleza , ni la p res ió n  in te re sad a  de tu s  padres... 
F uerte , noble y buena, sabes elevarte por encima 
de k>s convencionalism os sociales, y e^es fiel a 
tu  am or.

C o n te sta  a tu  a d m irad o r y  f i e l . . .  “ M anuel” .
X fegro: tu  p reg u n ta  es m uy aven tu rad a , lo que 

tu  ta n to  deseas  e s tá  en tu s  m anos conseguirlo, 
s iem p re  que tu  conduc ta  no haga am in o ra r el ca­
r iñ o  que po r tí s ien te  tu . —  M uñequ ita .

N u es tro s  idea les  son dos jóvenes inseparab les 
que  creem os sean  herm an as  gem elos, pues, ade­
m ás d e  p a rec e rse  v isten  iguales o sea g ris  claro (gé­
n e ro  in g lé s ) . •

E l m ás rub io , es m ás alto , tiene  las espaldas 
m uy an c h as  y o jos ce lestes. E l otro, un poco más 
b a jo  y m ás delgado, tiene  cabello  ca stañ^  claro y 
ojofv ce les tes .

i Qué fe lices seríam os si nos co rrespond ie ran , 
p e ro  no croem os, pues parecen  tan  serios y o rgu ­
llo sos  . . . .  I

Los vim os un d ía  p e r la calle 25 de Mayo y sus 
tnrraosos ojos celestes uos dejuron fascinadas.

S i no les es m olestia  con tes ten  (ag regando  sus 
nom bres  a dos p o rte ñ ita s  en am o rad as). D iana y 
V enus.

E nferm o por am ar. —  E lla  es una sim pática
m orochita de ojos sofiadores. Su nom bre es Elena 
y su apellido em pieza con C y te rm ina con O. Vive 
V ilardcbó fren te  a un Colegio: Es am ada y co rres­
pondida por el sim pático rubio de regu lar es ta ­
tu ra . ¿Lo conocéis?, yo sí. —  T apón (C iudad ).

P a ra  Z ulam ita. —  N o; yo no tengo la  culpa, pues
el único daño que le hice fué, quererla mucho. 8 i 
el cariño que me ofreces es sincero, tu  sueño, será, 
pronto , bella rea lidad . Te am aré m ucho; mi amor 
y mi vida serán  tuyos; solo exigiré de tí, am or... 
mucho am or. Tus sonrisas serán  rayos de luz. que 
pen e tra rán  en mi alma, alum brando la obscura no­
che de mi vida. Tu serás la  ‘ ‘m edicina”  que sa ­
n a rá  a. —  “ Enferm o de am or” .

H ab ía  ju rado  no am ar a ningún hombre, pero 
al conocer al sim pático joven cuyas iniciales son:
O. F . A. tuve que queb ran ta r el juram ento . Y aun ­
que sé que está com prom etido no pierdo las espe­
ranzas  de que algún d ía  será mío. Si sus ojos so­
ñadores se  posan sobre estas líneas, le ruego con- v 
te ste  por medio de esta sim pática rev ista  o sino 
a E. W . S. P oste  res tan te . —  C liin ita aflíjida.

Nunca he am ado, pero en mi pecho ha desper­
tado  c ie rta  pasión  la gentil s ilue ta  de un joven 
que frecuen ta  el “ Chic S a ló n ’’. Su apellido em­
pieza con C v ive en la calle 25 de Mayo a la  al- # 
tura'" de Muciel.

i S ería  tan  am able que con testase por medio de 
esta sim pática rev ista  a Ojos de fuego?

Tengo 16 años, soy andaluza, m uy aleg r • y  muy 
franca, un poco espiritual, un ser rom ántico; mi 
ideal sería  un  hom bre que com prendiera mi ca rác­
te r  y que fuera  todo corazón ? Lo hallaré  ? Si hay 
alguno que le guste y com prenda mi ca rác te r con­
teste  por esta  sim pática rev ista  a Española.

A Eiiotropo. —  ¿P o r qué no sacude» tus c ^e-

Debes hacerlo y a lcanzar la  libe rtad  que «1 
gozar toda m ujer. Rebélate con tra  qníenes - tí­
ren  h»cer dji ti una m onja. ; Si en mis rrano> es­
tu v ie ra  poder a y u d a r t e ! . . .  C ontesta a “ L ib e r ta ­
d o r” . «.

A M arina W a tt. —  Confieso M r.reramente q :*
sus lineas me han preocupado h o rram en te . De de 
que las leí no tengo mom ento de repoto. Hom’.re  
de resoluciones inm ediatas, contra viento y m area, 
me m olestan lo Ministerios. ¿P o r qué no es u*ted 
más explícita ? Me in trig a  usted  sobrem anera. Le

advierto que conmigo puede llevarse un deseng-ño 
pues soy lo que la gente llama “ un loco y un  ju- 
d az” . Pero sea usted  explícita y si no quiere de­
cirle  desde e s ta i columnas, ¡ndiquem e a d nzde  
puedo escrib irla . Sáquem e de esta incertidum brc.

Nyself.

A B risa em ancipadora. —  , Cómo no vas a iu-
terísariV.e? A mi me in teresa  todo: lo que vale, 
para ap rec iarlo ; lo que no vale para despreciarlo  
Pero, entendám onos: ¿qué entiende* tú  p  r  “ ¿na 
m ujer em ancipadora”  í ¿No tend rás  un concepto pu ­
ram ente literario , novelesco, de la em ancipación! 
¿Cómo lo entiendes tú  es:>? ¿E res, en realidad , una 
mujer em ancipada? Espero que me hables c la ra ­
m ente y q u í rae expreses que entiendes tú  p e r  eso. 
Yo, la libertad , la com prendo a b le n ta .  sin trs  
de n inguna clase. ¿Y tú -  Escríbem e en form a cae  
pueda d irig irm e a ti  d irectam ente, s in  ten er que 
esperar tan tos d ías. De ocho en ocho d ias es in te r ­
m inable. —  L iberto.

Consultorio Dental Norte Americano

TERM INADOS EN 24  HORAS [ftenli si Teít-s SaliV

Otb. 30.
Balcón japonés. —  D esearía saber quien es el

joven que tan to  am a a ^ a  morocha de los ojos de 
fuego si le in teresa  conteste a !a M orocha de Atu- 
hualpa.

Horacio Ponce
PED ICUaO-M  ANICURO 

Horas de Coasalta : de mañas» a domicilie 
de tarde de 1 a 6 ca el consultorio

Sársndí, 589 Telefono La Urug. 
2 S 4 á  c e n t r a l

Mi ideal es un sim pático morocho que conocí el - 
29 de S etiem bre en tranv ía  17 con destino  a M a­
rañas . D escendim os en el B iógrafo  Jockey  Club, 
reg resando  er. el mismo tranv ía  ¡.acta estación  
Goes. ¿ R ecordará a la rub ia  acom pañada por mo­
rocha ? E sporanra.

S im pática m orochita del B arrio  P aisar.dú, que 
el sabado 10 bailó ccn ella «n un casam iento. ¿R e­
co rdará?  H allaré  en usted  lo que yo le  d ije?  S i 
no es ta  com prom etida contente por esta sim pa:. * 
rev ista  a “ Cara d u ra ” .
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Estrenos Próximos 

“Som bra del Capitolio”
Comedia dramática en 7 actos por Leard Baird.

¡i “Desafiando la S u e rte”
0 Drama de cow-boy por el célebre boxeador Jess Willard.

¡ “ El P arien te”
__ Comedia humorística en 6 actos por Henry Edwatds.

j¡ “A to d a  velocidad”
Drama sensacional de carreras de automóviles por la célebre estrella Gladys Hállete.

jj “ Corazón de Ju an ita”
0 Drama en 6 actos (escenas de cow-boys) por Bealriz Michelena.
a
¡j Estrenadas con gran éxito

| “En busca del verdadero  Dios,,
Emocionante drama social en 6 actos por Paulina Curley.

| “ Ciudad Maldita,,
Colosal drama de cow-boy en 6 actos por Alma Rubens.

Representantes exclusivos para el Uruguay.
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Iiopez, O valle y  T edeseo
Sastrería y Confecciones

PRECIOS EXCEPCIO NAL

18 DE JULIO, 9 4 9
E sq , R ío  Branco Ventas por M ayor y  M enor
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